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VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a)

representada por la

Vapor-correo SALVADORA.
Saldrá para Sin­

gapore, el jueves 
19 del corriente, á 
las nueve de su 
mañana.

Admite carga y pasaje.
4 José Reyes.

CIGARRILLOS 
DE LA 

MARIA CRISTINA
CMIPÍSIS EEffiRÍL OE TABÁCOS DE FILIPIJAS. “^«giJSíSi

El vapor-correo 

1SLAD£ MINDANAO 
su CAPITAN D. GERONIMO GALIANA.

Saldrá el i.® de Setiembre próximo para Liverpool y Bar­
celona con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y 
Coruña.

VAPOR DIAMANTE.
Saldrá para 

Hong-kong y 
Emuy, el lunes i6

Se 
de esta 
Isabela,

recomienda al público los excelentes cigarrillos 
Fábrica, que se elaboran con legítimo
y se venden á

6 cuartosdel actual, á las , , .
cuatro de la tarde, cajetilla en las Tabaquerías de Binondo, San

tabaco

El registro se cerrará el dia 28.
Admite carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el 

un vaporcito para conducir el pasaje 
Rebaja y buen alojamiento para

muelle de los de Cavite 
á bordo.
familias.

VAPOR ZAF/RO.
Se espera el lu­

nes i6 del actual, 
y será despachado

y Santa Cruz.
Gabriel 

;6

Se espiden billetes de pasajes de la Península á esta ca-

para Hong-kong y 
Emuy, á la mayor

brevedad.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para i 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza i 
para puertas y para cajón. j

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino- 
doros con y sin conducto de agua. 
• j para ropa, planchas para 
jd., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la caUe de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 

i todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y

ím nil ».
BAZAR DE EUROPA.

Nueva calle de San Jacinto, Escolta. P12-15

ELZINGER HERMANOS.
29—Escolta—29.

Recibido por vapor ISLA DE MINDANAO.
alta novedad, para señoras, señori­

tas, ninas y criaturas, un gran surtido de los últimos modelos 
de París, GERSEYS (ó paletos de punto) para señoras. TRA­
JES para cristianar. CAPOTES de goma. PARAGUAS de 
seda. BOTITOS para niños. BAULES americanos. i

DESPACHO DE AZUCAR
□EL REFINO DE MAI. BON.

Plaza de Goiti n.° 5, Sanca Cruz.
i

Hay de venta las siguientes clases de azúca r:Para carga y pasage acódase á 
Peele, Hubbell y comp.

I Agentes. AGUA MINERAL NATURAL
' DE

GASEOSAS, BICARBONATADAS, SÓDICAS, FERRUGINOSAS Y LITINICAS. 
Premiadas en todas las Exposiciones con medallas de oro y últimamente 
con Diploma de Honor en la de Minería y Aguas Minerales celebrada 

en Madrid en 1883.
MARMOLEJO, cuya fama es ya antigua en la 

curación de las enfermedades del estómago, tiene una composición en la 
figufan en primer termino los bicarbonatos alcalinos, el ácido car­

bónico libre en cantidad, y el bicarbonato de hierro débilmente mani- 
estado. De aquí que se empleen con gran éxito estas aguas en las en­

fermedades del estómago, hígado, bazo, riñones y vías urinarias, y que 
sea tan considerable el número de botellas que anualmente se consume 
tanto en Espana como en el extranjero.

Los padecimientos en que producen mayor número de curaciones, se­
gún las estadísticas de los diferentes y afamados médicos que constante­
mente las aplican, son las dispepsias en sus distintas variedades, el ca­
tarro crónica del estómago, la gastralgia, la congestion é inflamación del 
hígado, los cohcos nefrítico y hepático, la litiasis úrica, la diabetes sa­
carina, la clorosis y otras enfermedades propias de la mujer, debiendo, 
no obstante, su mayor crédito á los diversos padecimientos del estómago, 
en los cuales producen resultados maravillosos. Asimismo está comprobada 
su acción especial en Jas flebres intermitentes rebeldes al tratamiento de 
la quinina. Son también muy eficaces en las enfermedades del hígado y 

piedra, y han dado resultados inesperados en la glucosuria 
medio reconstituyente, ocupan las AGUAS DE 

MARMOLEJO un lugar preferente y llenan indicaciones en circunstan- 
I cías en que^ son ineficaces los recursos farmacológicos de acción análoga. 

Asi se explica que los miles de enfermos que anualmente acuden á los 
inanantiales á beber sus salutíferas aguas, sean los que las tributen más 
elogios, por haber obtenido como consecuencia, la salud de tiempo atrás 
perdida.

Marcas.
A.—

Glasee; y precios.
, Azúcar blanco cristali:ado refinado de

COMPAÑIA — de I á 10 picos á $ 7-75 uno,
na y ■—w /~\J irr^ à Z*\ nPA A | de las I Por arrobas á $ 1-50

\ H I P A M-vl lili Mensagsrias Marítimas. D. R. P.----------- Id-------blanco mate, refinado dé i.a

JjV X Alt Ovl/At Agencia DE manila. ----------
A, 'll 1 de Ï á 10 picos á $ 6-75 uno.Acabamos de recibir una maquina especial para I vapores correos | por arrobas á $ 1-373®, |

la producción de este riquísimo refresco; y podemos de Manila á Saison on u por.Hbras á 10 cuartos libra,
en SU consecuencia ofrecer desde hoy al publico de I ei vapor nuevo sai GO N, capí-1 —— de i á 10 picos á $ 6-50 uno, i
Manila, el | tan Itasse, saldrá de este puerto el | por arrobas á $ 1-25 j

__ . I 16 del corriente á las nueve de la I por libras á id cuartos libra. I/1 CN 1 mañana, para Saigon en combinación | S. P.----------- Id.——terciado refina lo de 2.a IVy t J IjúSLi V J 1 J 1 en aquel puerto con el vapor MEL- | de i á 10 picos á $ 6-25 uno, |
KéZ ’yz BOURNE de 5.000 toneladas, que por arrobas á $ i-i8 6/8 @,

como el mas agradable, el mas tónico y el mas eco- I saldrá para Marsella el 23 de Agosto. I por libras á 8 cuartos libra. I
nómico de todos los refrescos conocidos hasta el diá Azúcar blanco refinado de 1.a eu terrones ó cortadillos.

“I «qiL -qp" I M I Colombo, Calcuta, Nápoles, Marse- i cajas de 20 latas de á de arroba IH! I l\l O T* O Q lia» Le Havre, Lóndres, Amberes, los de i á 5 cajas á $ 12'75 una1*11 XN OxJ UCuX "“O vJVxCü puertos del Báltico, y también para por latas sueltas á $ 0-75 una.
JA, 1 1 V 1 1 1 1 Uoug-kong, Shanghai y Yokohama. | PARA EL CONSUMO DE PROVINCIAS. I

se espenderá fresco todos los días desde las cuatro Rebaja de pasages para los ofi- Ar,ñpflr hlanrn rpfinadn dp 9 a pn tprrnnpq n nnrfndíllnQde la tarde, en los dos únicos puntos de venta si- del Gobierno español , or- AZUCar DiailOO en terrOHeS O COrtadlUOS
guientes: reigiosas. Henry I de i á lo picos á ¿8-25 uno

Despacho anexo a la BOTICA KUHNEL, Ágeme.’ K mSSS”*
calle Real (Manila), y CAFE SUIZO, plaza de Santa Muelle del Rey núm.----- ..a EstaUeoimientos, se ¿U» de venta en
Cruz. I rTIJUQ onnpr POPÓIA ”1 a ciudad de Palencia.”—Intramuros, calle Real.

ADVERTENCIAS.—Fuera de las horas ya indi- LL I RHÔ OUDilL LÙlHIlH ”La Perla del Oceano”-Qu¡apo. calle de Crespo.
cadas, se servirán también los pedidos que se hagan, Giro pOr tolégrama. de Niños.^”*^*^^'^^^ —Paco, calle Real, bajos de la Escuela Municipal 
siempre que se avise con tres horas de anticipación. Avisándose al domicilio del ih- Espendio de la "Panadería Monserrat”—Ermita plazuela del Mercado. ]

Para mayor comodidad del público se espenden teresado. Espendb de Mallorca” calle de Sagunto nú.

talones de abono por cien sifones, con una conside- ¿¡«tile germanos y C.a nota.-Pof los pedidos que escodan de lo picos y 5 cajas, los 
rabie rebaja y con la facilidad de poder tomar con . ® °® jacinto, as- precios serán convencionales y en relación con la importancia de la can-
ellos el NECTAR en cualquiera de los dos pun- ----1•1’«^ se servirán entenderse con D. Angel de Mar.
tos de espendio citados. 14-15-18-20-22-24-27-31 I KIOSCO ------ ---------±

TARAniiPRiÁ retrata todos los días aun que este nublado
PLAZA DE SANTA CRUZ.

Se espenden efectos timbrados FOTOGRAFIA DE PERTIERRA
Billetes de Lotería. p3 NUEVO ESTABLECIMIENTO FOTOGRAFICO.

---------------------------------------------- El Sr. Pertierra ofrece al público, su nueva Galería-fotográfica sita 
TK/T Ócininoc?-l®” Santa Cruz, Isla del Romero núm. i casa esquina inmediata al puenteXVJ.CL\^ LL-Lj.J.CVO i (Je San Augusto y al Teatro Filipino.

para picadura de tabaco, acaban de Se hacen toda clase de trabajos fotográficos; desde el pequeño re- 
. j . j *11 I recibir y venden trato para sortija ó guarda-pelo, hasta la ampliación en tamaño natural.

GonstcintC y vanado surtido en artículos de es- i » Witte y C 1 Especialidad en retratos de niños, estos se retratan todos con perfección
critorio; papel de escribir y fumar de todas clases; de Rorrom oí ' por inquietos que sean, por el nuevo sistema instantáneo.

, >rr j I tíarraca 2T. P3a»í I Retratos en marnlotipos aun no generalizados en Manila; esta clase
colores y para encuadernación; tarjetas de visita y I ----- —-------------------------- I de retratos son hechos sobre cristal y tienen el colorido natural, son de
sobres de todos tamaños; artículos de pintura y para SA AZPUíIA una finura y exactitud que no hay nada en los trabajos fotográficos co- 

1 j £ í í t V nocidos hasta el dia que le supere. vdhescuelas; objetos de fantasía y otra porción de electos una victoria enganchada á una pa- ‘ 
difíciles de enumerar. reja de caballos moros i’ocanos.

„ , , . , 1 1 • • . San Sebastian 20. p2En el ramo de imprenta, este establecimiento se ------------------------------- _

phs AdMINISTRACION: CaRBALLO 2.

ALMACEN E IMPRENTA 
“AMIGOS DEL PAIS" 

7—Real—7 
MANILA.

encarga de toda clase de trabajos para oficinas 
Estado, de Comercio y dependencias militares con 
prontitud esmero y economía que tiene demostrado 
los 50 años que lleva de existencia.

Libros en tagalog de todas clases, así como

‘‘¿ Tabaco Isabela superior
en 2.a, 3.a, 4.a de 1885.

I Venden. Isla del Romero 14. ph--------------
blanco para oficinas, notas declaratorias para el des-
pacho de Aduanas, etc., etc. ;hfO FELIX ULLHÁNN

D. R. P.

C.

R. P.

S. P.

i.a

para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles I 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon- I 
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos I 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles I 
y brochas semicírculos, láminas de I 
Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear. 
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño I 
i de loza en cacerolas, chocolateras, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con baño de |

I loza, baño de asiento y de piés, tim- 
I bas de hierro galvanizado.
I Comboys, guarda-comidas, calen- 
I tadores, coladores para té y para 
I caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
I 31, Escolta, esquina de la calle do 
I San Jacinto.
I Gran surtido de papel y sobres 
I para cartas, papel secante, papel para 
I dibujo, para planos y para calcar, 
I papel tela para calcar; muestras de 
I letras, reglas y cuadradillos, gomas 
I para borrar, lápices de varias cla- 
I ses y de color, lapiceros y mangos 
I de plumas, plumas de acero y de oro’ 
I tinteros, escribanías y pesa cartas.

etc. etc.

BAZAR ORIENTAL
LETRAN N.® 3. INTRAMUROS.

5

u»im lis iim
PRECIOS SIR COMPETEROIA.
Para piano, canto y banda militar.

De los mas célebres autores y colección la mas 
nueva que hasta hoy se ha visto en Manila.

Métodos y estudios para piano.

Piezas desde GII^GO GE/ETIMOS una.

— 7—Calle Anloague—7.
RAMO DE RELOJERIA

PLATA Y NIKEL.
Relojes de plata legítimos 

H de Losada de Londres con
I sus correspondientes certifi-

cados firmados pp. J. R. Lo­
sada.—F. del Riego ............$ 22'50

Relojes de plata superiores 
de Thos Russell & son de Li-
verpool desde.................  ...

Relojes de plata remon­
toir con garantía desde..........

Relojes de nikel. ..........
Relojes de nikel con ga­

rantía. .................................
Relojes de nikel superior.

, * 30'00

. t 9'00
• • 2'75

• • 3*75 
• • 5'00 
pdmjh

42-S. JACíNTO-42

Por SAN IGNACIO DE LOYOLA.
Artículos para señoras consistentes en camisas, 

enaguas, chambras, mâtinés, manteletas, fichús, golas, 
cuellos, de abalorios y de azabache, corsés, polisones, 
medias de lana é hilo, ligas perfumadas y para novias, | 
cinturones de terciopelo y de cuero de Rusia, suda­
deras de seda y goma, sombrillas de raso, id. borda­
das, id. de algodón, antucás, sombreros capotas, hor­
mas, adornos para montar sombreros.

Abanicos de nacar, hueso y madera, sin disputa 
los más elegantes que han venido á Manila.

Inmenso surtido de inmejorables flores para ves­
tidos y aderezo de novias.

Avíos riquísimos de cristianar en también riquísi­
mas cajas, trajecitos gersey, capotas, sombreros y gor­
ros para niños.

Manteles y servilletas de hilo, id. de algodón.
Pañuelos de holán batista con dobladillos de co­

lores.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 

¡ quízame.
Romanas y balanzas de mano y

para mesa, etc. 6

Ventas al contado.
BORRI, FRANCO Y C.a 

Plaza San Gabriel núm. I. 2

Cromos propios para colección y 
de última novedad.

Litograña de M. Ferez, hijo.
San jacinto, 42. ph jdh

¡Bueno como siempre! 
¡Barato como nunca!

• JUAN MUÑOZ.

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Agosto, tiene 31 dias.
Santo del día.

15 Domingo.—La Asuncion de Ntra. Sra.—San 
Alipio ob. cf. carm.

fubileo de toties quoties en las capillas del Rosa­
rio é indulgencia plenaria en la de Ntra. Sra. de 
Guia en la Catedral y Bendición papal en San 

Agustin y Recoletos.

Santo de mañana.
16 Lünbs.—San Jacinto y San Roque confs, 

/. P, en las iglesias de Dominicos.

Santo de pasado mañana.
17 Martes.—San Paulo y Sta. Juliana mrs.

GOBIERNO MILITAR DE LA PLAZA
DE MANILA.

El dia 18 del corriente desde las nueve de 
la mañana en adelante se venderán en pública 
subasta en la Sargentía Mayor de esta Plaza, 
los efectos dejados á su fallecimiento por el al­
férez que fué del cuerpo de Carabineros D. Fé­
lix Andrés Hernandez.—Lo que se hace saber 
para conocimiento de los que deseen tomar parte 
en la indicada subasta.—Manila 13 de Agosto 
de 1886. 2

Agenda.

Parte Militar.

CORREOS.

ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS.
Por el vapor Diamante, que saldrá para Hong- 

y Emuy el 16 del actual á las cuatro de 
su tarde, la Central remitirá á las dos ■ de la 
misma, la correspondencia que haya para dichos 
puntos y la Mala del Pacífico.

Manila 13 Agosto de 1886.—P. O., Luis Bravo.

Laguna, Tayabas, San Pedro Tunasan, Albay, 
ambos Camarines, Infanta, Pangasinan, ambos 
llocos, Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, 
Bon toe, Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva 
Vizcaya y Distrito del Príncipe, á las ocho de 
la noche.

Correos de mañana. Para Bu- 
tacan y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, 
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bon toe, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe, á las diez de la noche.

Correos de pasado mañana.
Para Bulacan y Nueva Ecija á las ocho de la 
mañana; para Cavite á las dos de la tarde y diez 
de la noche; para los pueblos de Manila y Morong 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tari 
lac, Bataan, O rani, Correjidor, Zambales, Pan- 
¿asinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan Beni 
guet, Nueva Vizcaya y Distrito del Príncipe, á 
las ocho de la noche.

GOBIERNO MILITAR.
Servicio de la plaza para el 15 de Agosto de 1886.

Parada, Los cuerpos de la guarnición.—i- 
lancia, los mismos—Jefe de día.—El Coman- 
Sí D. Daniel de la Cuadra.-Da imaginaria.

El Comandante D. Joaquín Monet.
~ Hospital y provisiones Artillería.—Reco- 

”«tÍnto de sacate Artillería.-PASEO de 
hocimient jh í Música en la Luneta, 
enfermos. Artillera*.
núm. 6. líYrmo. Sr. General Gober-

T Coronel, Sargento ma or inte- nador.—El L. a.
fino, y9SÓ

Por el vapor-correo Isla de Mindanao, que 
saldrá para la Península el 1.® de Setiembre 
próximo á las nueve de la mañana, la Admi­
nistración remitirá la correspondencia oficial y 
particular qua hubiere para Europa.

Los certificados se admitirán hasta las doce 
de la noche del dia 31, y la correspondencia 
particular hasta las siete de 'a mañana del dia i.o 

Manila 14 de Agosto de 1886.—P. O., R. Bon- 
hiver.

Correos de hoy. Para Bula- 
can y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cu4trg de la Urde; para Batangas, Mindoro,

MOVIMIENTO DEL PUESTO.
ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Balayan, b.-gta. ’’Concepcion,” en 24 ho­
ras, con azúcar: M. Paterno.

De 
abacá:

Sorsogon, id. id. ’’Luz,” en o dias. 
P. Hubbell y comp.

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Boac y esc., v. ’’Bolinao.”
Para Batangas, gta. ’’Rosita.”
Para Barili, b.-gta. ’’María Eloisa.”
Para Lucena, peo. ’’San José,” 
Para Batangas, v. ’’Batangas?’ 
Para Iloilo y Bacolod, v. "Ordofiez •» 
Para Uoilq. vapor “Butuan."

con

, Son recomendables en extremo como aperitivas antes y como diges­
tivas durante las comidas.

MODOS DE USARLAS.
- diferentes según la enfermedad, su mayor ó menor anti-

, y rebeldía, y las condiciones de edad y fuerzas del paciente.
Asi, pues, para los casos más graves y excepcionales será siempre 

conveniente la consulta del médico.
Para los más generales pueden seguirse las siguientes reglas:
■^^fo^^edades del estomago jr del bazo, y Jiebres intermitentes cróni-^ 

vaso o vaso y medio por la mañana, igual cantidad á 
mediodía y la tnisma al anochecer, siempre una hora antes de las comi­
das. El tratamiento debe durar de quince á veinte dias por término 
medio. Cuando haya dolor fuerte se reducirá la cantidad del agua mi­
neral á la mitad.

Enfermedades del hígado.—De cuatro á seis vasos diarios por igual 
tiempo y en la misma forma que lo dicho anteriormente.

Enfermedades de los intestinos.—Un cortadillo ó copa por la mañana, 
otro por la tarde y otro por la noche; y aún menos cuando exista gran 

I propension á la diarrea. El trat^imiento no debe pasar de quince dias.
Enfermedades de los rinones y de las vías urinarias, y también de 

la vejiga. De cuatro á ocho vasos diarios en tres veces, durante quince 
-ó veinte dias.

Diabetes sacarina.- De ocho á doce vasos diarios, ó sea como be­
bida usual por espacio de un mes.

I Fiebres intermitentes crónicas y enfermedades del bazo.—Lo mismo 
I que para las enfermedades del estómago.
I ■ Clorosis, anemias y enfermedades nerviosas.—Tres vasos al dia al 
I tiempo de comer, o sea durante la comida, sola ó mezclada con una 
I tercera parte de vino.
I Los vasos deben ser de medio cuartillo próximamente, y los corta- 
I dillos la mitad.
I Las botellas de tan precioso líquido se venden en todas las Faf- 
I macias en esta Capital á los precios siguientes:

Bazar Filipino. '
31, Escolta, esquina cLe la calle de

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado- 

I res, cepillos y almohazas, suaviza- 
I dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7

Manila 15 de Agosto de 1886.

MEJORAS LOCALES

Ha encontrado algún colega fue­
ra de razon el que hubiésemos ca­
lificado de gollerías, la idea de un 
poeta amigo sobre ciertas obras de 
embellecimiento de lo que se conoce 
por flaseo de Mlagallanes.

Insistimos en aquella calificación, 
que señala aficiones de lujo donde 
aun no pueden encontrar satisfac­
ción las de verdadera necesidad, y 
he aquí en lo que nos fundamos.

Diga lo que quiera quien otra 
cosa haya ideado antes y ahora quie­
ra sostener, el espácio en que se en­
cuentra la columna de Magallanes 
no tiene condiciones para paseo pú­
blico, por no ser despejado y ven­
tilado, y si para otros servicios lo­
cales.

En primer lugar, la orilla del rio 
en aquel sitio y en una zona de i6 
á 20 metros de ancho, es un mue­
lle indispensable para carga y des­
carga de materiales de construcción y 
otras faenas y para tránsito de la ma­
rinería perteneciente á los barcos que 
allí se amarran, por no tener otro 
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Botella de un litro... 
Id. de medio litro

$ 0.40.
„ 0-30. h

LA CAMELIA
Novedades en tejidos de todas clases, artículos para sas­

trería, confecciones, ropa blanca, camisería y todo lo que 
constituye, en nuestro ramo, las principales necesidades tanto 
en artículos para el consumo de señoras como para caballeros.

Vendemos por la mitad de su precio todas las existen­
cias del antiguo establecimiento EL PASAGE DE LA PAZ 
de las cuales nos hemos hecho cargo.
Calle de Carriedo n.° 2, junte á la plaza de Santa Cruz.

dh
Por LA CAMELIA.

Æ. LEANTE.

8-ESCOLTA-8

BUOHITEOS HL t tlE»
Segurísimos.

Se venden en

LA ESTRELLA DEL NORTE.
local disponible.

Además de esto, no hay otro si­
tio para uso de las aguas del Pa­
sig en provecho de la población in­
dígena que en número de siete á ocho 
mil almas se alberga intramuros: cues­
tión que debatimos en viva polé­
mica con el colega de la mañana en 
1878, porque elogió entonces una dis­
posición del Corregimiento prohibien- 
biendo el uso de las escalinatas de 
Magallanes como sitio de baños y 
lavadero.

La administración municipal mo­
derna está aun á gran distancia de 
la romana anterior á la Edad-Media.
Nada tenía preferencia sobre los ba­
ños públicos y lavaderos como ob­
jeto preferente de gasto. Y he aquí 
ahora que, en una población intertro­
pical, donde el baño es media vida, 
no tienen las clases pobres un sitio 
donde dar satisfacción á tal nece­
sidad de primer orden.

Ahora, como en 1878, decimos 
que en el muelle de Magallanes, á 
mas de sus usos como tal, y pues­
to que tiene buenas escalinatas, se 
debe tolerar el baño y lavado de ro­
pas de los indígenas, aunque con se­
paración de hombres y mugeres, pues 
to que hay lugar para todo, y un vigi"

hf

ante puede sostener ese necesario 
orden de buena policía; por lo menos, 
en tanto el mismo Ayuntamiento ó el 
interés particular, que seguramente 
aventuraría poco en ello, no establez­
can baños y lavaderos públicos, en 
que, por una cuota insignificante, de 
dos ó cuatro cuartos, puedan los in­
dígenas tener gran pila de baño y 
otra inmediata de lavadero, con agua 
corriente, lo cual satisfacen dos ó 
tres caños de fuente ordinaria cor­
riendo algunas horas.

Los lectores que encuentren es- 
cesiva esta tutela sobre las clases 
pobres, nos podrán decir en qué lu­
gar de ambas orillas del Pasig, des­
de S. Miguel á la Farola, hay si­
tio señalado en el cual se les per­
mita, ni aun á la intempérie, la sa­
tisfacción de tal necesidad.

A parte de esto, el llamado pa­
seo de Magallanes, en el cual so­
bran las grandes farolas de cinco 
luces interiores, sirve al mas cómo­
do tránsito de peatones entre la 
ciudad y el puente de España, y 
en el habrá de situarse algún dia, 
cuando se dé á este servicio la 
preferencia que reclama, una cons­
trucción ligera, aunque de planta es­
paciosa y con ancha galería bajaj

SGCB2021



destinada á Administración general de j 
Correos, que situada allí, y teniendo 1 
una lancha de vapor y dos pangas 1 
para llevar y traer de los buques (no 
de la Capitanía de Puerto, que nada 1 
tiene que ver con este servicio) ó de 
un Kiosco-estafeta situado junto á 
los pantalanes de los vapores de 1 
bahía, la correspondencia para el 
interior (vapores de Cavite, Bula- 
can, Pampanga y Laguna) y la del 
exterior, suprima carros, caballos y 
demas engorroso material que para 
tales conducciones sostiene.

Por manera que, no siendo Ma­
gallanes sitio de recreo, por carecer 
de condiciones para ello, sinó espacio 
aprovechable para unos y otros ser­
vicios generales y municipales, bajo 
esta mira se debe trabajar allí, evi­
tándose todo gasto puramente de 
adorno, y proyectándose las mas ur­
gentes mejoras Me utilidad: con lo 
cual queda debidamente explicada 
nuestra anterior opinion.

tros tenemos al menos el deber de so-1 
meter sus conclusiones á las personas im­
parciales.

Sus observaciones son en número de 
27. Los sujetos tomaban de 3 á 4 tazas 
por dia; otros i y también 2 litros co­
tidianamente; esto es ya excesivo.

A decir verdad, nosotros no pensamos 
i que se pueda deducir nada de las inves­
tigaciones del doctor Guilliot.

¿Qué son veintisiete personas sobre el 
número inmenso de las que toman café? Y 

I despues, ¿cuales eran los antecedentes de 
I los sujetos, cual era su género de vida? 

Es claro que los partidarios del café res­
ponderán: "Eh! nosotros también bebemos 

I café hace medio siglo, y nos encontra-

sabes tu de esto, igorrota?
—Yo no igorrota, señorito; Bobí malo, 

yo curar pare/o con V.
Vi tanta sencillez y buena voluntad 

que la dejé hacer.
Y, recatando cuanto pude la desnu­

dez^ de la parte afectada, me volví boca 
abajo,■ y la igorrota, con ese tacto que 
solo tienen las mugeres, lavó la parte 
dañada, mudó el emplasto y me vendó.

Todo esto con la mayor delicadeza y 
naturalidad del mundo.

LA CUESTION DEL CAFE
(De La science /four tous.) j 

El café es ya un ancianOj pero hay j 
una cuestión que es tan antigua como é!, I 
y es la de saber si el café es ó no per- j 
judicial á la salud, si es un fortificante j 
ó un debilitante; ¿es necesario recomen­
dar su uso ó es necesario prescribirlo?

M. Henri de Parville ha expuesto muy 
bien la cuestión, en la L/ygiene/rati^ue i 
para que probemos de resumir su trabajo, 
y nuestros lectores, estamos seguros, nos 
agradecerán mas le sirvamos este artí­
culo sin ningún recorte ni ninguna mo- ] 
dificacion.

El café ¿es conveniente á la salud; 
el café la es perjudicial? Los unos, aque­
llos que les gusta, afirman que el café 
salva á la humanidad; los otros, aquellos 
que no les gusta, replican que el café es 
la causa averiguada de todas nuestras tur­
baciones fisiológicas y políticas.

Abreviando, Hipócrates dijo sí, y Ga­
leno dijo qne no.

Esta discusión es, pues, vieja. Fué en 
1669 que el embajador otomano Solimán 
Aga puso el café de moda en París. Se 
concluyó por imitar á los Orientales. Los 
médicos gritaron: nada se hizo. Mme. de 
Sevigne, en un movimiento de mal hu­
mor, declaró "que la moda se pasaría

mos muy bienl"
No importa, es muy posible que M. 

Guilliot no tenga completamente razon, y 
que el café juegue una mala partida á 
ciertos temperamentos. Inventando el ca- 
feismo crónico, que podría muy bien no 
ser una simple hipótesis, él ha llamado 
la atención de los médicos sobre este 
punto, y acerca de el, no ha hecho una 
obra tan supétflua, como se le critica. 
Lo mismo que es necesario desconfiar de 
la copita cotidiana, también sería pruden­
te en ciertas personas estudiar un poco 
sobre ellas mismas, lo que puede producir 
la ingestión repetida y cotidiana de la 
taza de café.

¡ Sin embargo, para concluir sin crear­
nos enemistades, ni entre los partidarios, 
ni entre los detractores del café, repetimos 
prudentemente:—Usad, pero no abusad. 
No es absolutamente aquí como para el 
tabaco, y sobre todo para el alcohol.

Si, usad, añadiremos según M. Par- 
ville, y rechazad, con energía, el uso del 
tabaco y sobre todo el del alcohol. Si el 
uso moderado del tabaco se puede aun 

I escusar, no sucede lo mismo con la ab- 
j sorcion del alcohol bajo la forma de aguar- 
I diente ó de licores. Como no cesaremos 
I de repetirlo, no hay casi ya glcohol de 
I vino, y las nueve décimas partes de los 
I alcoholes del comercio son extraidos de 

granos, de arroz, de pulpas, de remola- 
I chas y desgraciadamente también de pa­

tatas. Luego, en estos alcoholes, sobre 
I todo en los últimos de los cuales una 
I gran parte nos llegan de Alemania, que- 
I dan productos ó esencias que constituyen 
I verdaderos venenos orgánicos y son la 
I causa de accidentes nerviosos muy graves. 
I Por la traducción,

A. Ch.

Exposiciones, pues que solo avaloran, por 
excepción, la riqueza del suelo, ó la po­
sible conquista de la perfección indus­
trial, obtenidas, una y otra, por excep­
cionales cuidados de los productos natu­
rales ó por minuciosos procedimientos de 
laboratorio.

Entiendo, por consiguiente, que los 
productos ó trabajos dentro de este órden, 
deben llevarse al certámen en estado de 
venta tal como tenga siempre posibilidad 
de obtenerlos aquel á quien interese su 
adquisición, pues de otra suerte, si esti­
mulada la demanda por apariencias exa­
geradas ó inexactas, no es posible satis­
facerla en iguales condiciones, el resul­
tado llegará á ser negativo y qnedará 
desvanecido el efecto útil de la Expo­
sición.

I A esta cualidad importantísima, debe 
I unirse otra no ménos indispensable. Los 
I productos, artículos, efectos ú obras in- 
I dustriales y artísticas que hayan de ser 

presentadas, es de la mayor convenien-
I cia lleven asignados sus precios de venta. 

La incertidumbre del costo es motivo
I perenne de retraimiento, y conduce tam- 
I bien, por lo tanto, á resultados deficientes. 
I El problema económico es más trascen- 
1 dental que ninguno para el estableci­

miento de la reciprocidad de relaciones
I entre el productor y el consumidor, y, por 
I consiguiente, son de completa notoriedad 
I las ventajas de ofrecer resuelto este pro- 
I blema desde los primeros instantes, como 
I lo pide el artículo 36.® del Reglamento 
I de la Exposición.
I La especialísima aptitud de los natu- 
I rales para toda clase de trabajos artísti- 
I eos, permite esperar un éxito brillante para 
I esta parte de Is Exposición; pero aún 
I pueden esperarlo para el porvenir los mis- 
I mos artistas, mucho más lisonjero y po- 
j sitivo que la pasajera, aunque justa sa- 
I tisfaccioD, de la alabanza del momento.

En este dia fundó San Ignacio 
Loyola la Compañía de Jesús. \

A la misa mayor de la Catedral asistí 
el Exemo. Ayuntamiento, bajo mazas, por 
ser esa una de las funciones llamadas

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

y

á

Registro del Servicio Meteorológico
EN LUZON Y COSTA DE CHINA.

Observaciones corresfendientes d ¿as 
10 h. a, m. y 4 nt. de¿ día 

Agosto de 1886.

XXX.
Serían las cuatro de la mañana y ape­

nas clareaba el dia, cuando oí un sollozo 
en la cabecera de mi cama; abrí los ojos, 
y vi á mi igorrota bañada en lágrimas, 
que me decía:

—Señorito, Bobí no puede hablar... 
Bobí patay (se muere.)

La luz de noche ardía en mi cuarto 
con reflejos mortecinos, que debilitaban 
aun más los del dia que entraban por 
las rendijas de la ventana. Hícela abrir 
de par en par, y además encendí una 
hugía.

Mi pobre igorrota estaba anonadada 
y me miraba con ansiedad intensa, cre­
yendo sin duda que la salvación, de su 
marido estaba en mis manos. 4

Jamás he hecho mayores fuç(rzas de 
flaqueza y con mejor voluntad, que la de 
levantarme entonces de la cama, para ir 
al lado de Bobí.

Efectivamente, de su boca salíí un so­
nido ronco y gutural; un sudor friq, sudor
de muerte, inundaba su rostro, y sü mujer 
le sostenía la cabeza y se la enjugaba.

Era aquella, para mí, una situación crí­
tica y embarazosa; ¿qué auxilios prestarle? 
¡Qué impotencia la mial

Mandé enseguida por el médiqo, y en 
tanto que viniera, le di á oler u^ frasco 
de eter, y mandé que le hicieran .friccio­
nes de vinagre en las sienes.

La calentura le devoraba.
XXXI.

El que espera desespera, dice el refrán. 
Pasaban horas, y no venía el doctor; pero 
afortunadamente la crisis del muchacho 
pasaba también; no hubo tanta «tensión 
de nervios y recobró la voz.

Esta débil esperanza, inundó de alegría 
el corazón de Amadea.

Por fin llegó el doctor, risueño como 
siempre y hablando récio.

VIAJE ALREDEDOR DE MI GAMA
pronto." El café y los cáíés no se en- I 
cuentean sinó muy bien en 1886. j

Hoy mas que nunca, el café posee | 
á la vez sus partidarios y sus detracto- I 
res; pero es cierto que, desde hace me- | 
dio siglo, el número de los detractores I 
disminuye sensiblemente, mientras que el I 
número de los partidarios aumenta todos ! 
los dias. Se han aprovechado para es- 1 
plicar de una manera original por qué la 
natalidad vá sin cesar disminuyendo en 
Francia. Hay teóricos para todo. I

La verdad sobre las virtudes del café 
parece estar como siempre entre las opi-i 
«iones extremas. Es bueno y es malo. ! 
Consiste en saber usarle. I

Desde 1705, un higienista de la épo- I 
ca, Luis Lemery, lo decía muy bien. I 

"El café—decía él,—fortifica el esto- I 
mago y el cerebro, apresura la digestion; 
apacigua los dolores de cabeza, abate 
los vapores del vino y de los otros lico­
res espirituosos; es diurético y algunas 
veces purgante; devuelve la memoria y 
¡a inteligencia... mientras que el uso ex- 
esivo del café, enflaquece mucho, impide 

ordinariamente dormir, agota'las fuerzas, 
y produce muchos inconvenientes seme­
jantes."

Los trabajos de los fisiólogos no han 
modificado sensiblemente las antiguas ! 
observaciones de Lemery, que quedan 
exactas en sus rasgos esenciales.

El café tomado á pequeñas dósis, pa­
rece generalmente no ejercer sinó una 
influencia saludable, es un estimulante pre­
cioso; absorbido á alta dósis, es cierta­
mente perjudicial.

Sin embargo la opinion vulgar se en­
gaña sobre el modo de acción del café, 
se cree comunmente, y aún entre algu­
nos médicos, que el café no obra sobre 
la economía sinó por la cafeína que con­
tiene; se oye alabar las propiedades de 
la cafeína, y se imaginan que bebiendo 
mucho café se absorbe mucha cafeína. Se 
hacen una ilusioa. La cafeína es emplea­
da al interior, algunas veces en inyec­
ciones hipodérmicas, bajo la forma de sa­
les—arseniato, bromuro, bromohidrato, ci­
trato, lactato, malato—contra la jaqueca, las 
neuralgias, las fiebres intermitentes, etc. 
Pero el café y la cafeína son dos.

Una taza de café tostado ordinario 
pesa 16 gramos; y no contiene apenas mas 
de o gr. 10 á o gr. 12 de cafeína. Luego, 
está probado en la actualidad, que la ca- 
feina no obra terapéuticamente sinó á dó­
sis mucho mas elevadas.

El doctor Dujardin-Beaumetz ha in­
yectado en la vena yugular de los cone­
jos, de una parte, una infusion de café 
conteniendo 0,05 de cafeína, y, de la 
otra parte,’ una inyección de 0,05 de ca­
feína. Los conejos con la infusion de

(Conclusion.)
XXV.

La gata retoza á los piés de mi cama, 
se estira, y al contraerse, desgarra con 
sus uñas el burdo tegido de la alfombra.

El canario pia pausadamente en su 
jaula, y todo parece envuelto en una at­
mósfera de quietad y melancolía, que ena­
jena mi alma.

Poco á poco se me cierran los pár­
pados, y una dulce soñolencia me embar­
ga los sentidos.

XXVI.
i Era ya mas de mediodía, cuando Ama- 
dea me entró la comida.

Puso el 
y encima 
jares.

Advertí
—¿Que

y

pi 
C/)

de tabla.

Fiesta,
La de Tambobong, Malabon, deberá 

ser el dia 24, dia de San Bartolomé, su 
patrono.

Suponemos, que si no se traslada á

velador al lado de mi cama 
colocó los platos y los man-

su cara triste, y la pregunté: 
te sucede?

—Señorito, Bobí se ha puesto malo 
está sobre el lancape.
—¿Que tiene?
—Mucho mat en la 

barriga.
Sentéme al borde de

cabeza y en la

la cama, y con 
todas las penas imaginables, me vestí con 
camisa de chino y calcé las zapatillas.

Efectivamente, Bobí tenía el pulso pre­
cipitado y fuerte, la piel ardiendo y la 
lengua sucia.

café se han muerto rápidamente; los co­
nejos con cafeína no han experimentado 
ningún accidente. El residuo de la infusion 
de café, no conteniendo huellas de cafeína, 
dá lugar en los mismos animales, en inyec­
ción, á convulsiones, á una detencioM rá­
pida del corazón, y á la dispepsia. No es 
pues la cafeína la que ha producido el mal.

Esto establecido, se tenía algún dere­
cho de preguntarse si la absorción repe­
tida del café no sería de naturaleza para 
determinar accidentes lentos y que pasaron 
desapercibidos hasta aquí. Los licores que 
contienen aceites esenciales, tomados á dó­
sis repetidas, como el agenjo, por ejem­
plo, concluyen por determinar una intoxi­
cación fácilmente reconocible. ¿Por qué el 
café, que contiene también un aceite esen­
cial, no produciría accidentes á la larga? 
¿por qué, en fin, al lado del cafeismo agu­
do de que acabamos de hablar, no exis­
tirá un cafeismo crónico?

Esto es precisamente lo que acaba de 
procurar saber el doctor Guillot, de Reims. 
M. Guillot sostiene que, absorbido en can­
tidad moderada, pero á dósis cotidiana­
mente repetidas, el café concluye por pro­
vocar en ios sujetos que están predispues­
tos, fenómenos análogos á los del alcoho­
lismo crónico. Hé aquí aun el debate que 
vuelve á empezar bajo la pluma de un 
observador autorizado. Los aficionados al 
café no rvesrán una palabra de las aser. 
ciones del médico de Reims; pero noso.

Vió al muchacho, recetó y tranquilizó 
su mujer diciéndola que no se moriría. 
Luego, se sentó al borde de mi cama 

me dijo.
—Desde que me robaron los treinta

pesos y mi relój de plata, estoy escama­
do, y no dejó un céntimo en casa, por­
que no tengo un bata que me merezca 
confianza, si yo tuviera á Bobí, estaría 
tranquilo.

Y levantándose de repente, se dirigió 
á la habitación de Bobí, y le dijo gritando:

—Ea, muchacho, ánimo, de esta no 
harás patay. Está tranquilo, eh?

Y, regresó á mi cuarto, tan mondo y 
lirondo, y sentándose de nuevo en donde 
acostumbraba, dió un suspiro de satis­
facción.

otro dia, se celebrará con 
bombas y cohetes, á que 1 
los de aquel sitio.

1 gran ruido de 
son afícionados
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NOTA.—I.® En la fuerza del viento: 
o=xcalma, 12= Huracán; los demás núme* 
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2. ° En el estado del cielo 0 = com­
pletamente despejado, io = completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes del cielo cubiertas.

Estado del tiempo, probable hasta me­
diodía del 15; barómetro, bajo al N. de 
la Isla; subiendo lentamente al S.; vien-

bonancibles ó frescos.

EXPOSICION EN MADRID. |
He aquí la circular que el Sr. D. Justo 

Martin Lunas, como presidente de la 
Sub-comision provincial de Manila, ha 
de repartir al vecindario y que nosotros 
publicamos con gusto, á fin de que llegue 
á conocimiento de todos:

Exposición general de Filipinas. — 
188'].'—Sub-comision provincial de Mani- 
la,’-~Presidencia.

Manila... de Agosto de 1886.
Muy señor mió y de mi consideración:
La indiscutible solicitud con que el 

Gobierno de S. M. atiende al engran­
decimiento de este Archipiélago, ha pro-

Consulta.
Un amigo preguntón pone en cons­

tante aprieto al gacetillero con sus pre­
guntas, sin tener en cuenta que no gusta 
siempre lo que los periodistas digan , por­
que les tienen por gente del ergo y del 
distingo, como la de las Universidades.

Cuantos residimos en el país, conocemos 
esta sobresaliente aptitud que merece el 
mas incondicional y unánime elogio; pero 
preciso es confesar que solo por virtud 
de esa residencia es como hasta ahora 
se adquiere dicho conocimiento: pues bien, 
la Exposición ofrece á los artistas filipi­
nos el medio de que esa indisputable cua­
lidad sea reconocida y aquilatada en la 
Madre Pátria, fundando allí base indes­
tructible en la opinion, que determine en 
período más ó menos próximo, el estable­
cimiento de escuelas de artes y oficios 
que en tan alto grado han de contribuir 
al desarrollo y perfeccionamiento de las 
aptitudes propias y espontáneas de los 
naturales. La esperanza de esta elevada 

¡ recompensa, es el más poderoso estímulo 
que pueden vislumbrar los Expositores 
comprendidos en el grupo aludido á quie­
nes cabrá la envidiable satisfacción de 
legar á sus hijos, á la vez que el hon­
roso diploma del mérito reconocido de 

Isus progenitores, la más preciada y po- 
I sitiva herencia de la enseñanza artística 
I asegurada.
I No debe ser motivo de- preocupación 
I y ni aún siquiera de duda, el de la suer-

Pretende el amigo que le digamos 
cómo se entienden las palabras del final 
del art. 49 de la instrucción de 16 de 
de Mayo, que determina satisfagan las 
letras de cámbio á razon de 5 centavos 
por cada 100 pesos que se giren, re­
gulador que parece en desacuerdo con 
la escala que presenta ese mismo artí­
culo; porque si se giran $3000, por ejem­
plo, según la escala, hay que pagar $ 2 
y pfs. 1’50 según las palabras del final del 
artículo, al respecto de 5 éntimos por 100.

Entendemos que el artículo tiene dos 
partes distintas: la i.a trata del precio 
que ha de comprender el sello estam­
pado en los documentos de giro, como 
letras, pagarés, libranzas que la Hacienda 
Pública ha de vender, pues el art. 7.0 
del Reglamento del timbre de la Penín­
sula manda se elaboren letras de cam­
bio, libranzas etc. y el art. 49 citado 
presenta para esto la escala del precio, 
reducida á 10 clases de documentos.

La 2.a parte del artículo trata del 
derecho del timbre en las letras que no 
se han comprado á la Hacienda, porque 
no vende documentos en blanco sino se­
llos sueltos, como ahora sucede, ó no 
tiene documentos en blanco de la clase 
que se desea, y entonces las letras de 
los particulares tienen que satisfacer el 
derecho de timbre á razon de 5 centa­
vos por cada 100 pesos, que representa 
la cantidad girada, adicionándose á la le­
tra tantos sellos como sean necesarios.

La vista de los Relojeros,
Un distinguido oculista aleman que 

ha examinado la vista de centenares de 
relojeros que trabajan con el anteojo de 
aumento, dice que sólo ha encontrado el 
5 por ciento de ellos que sufren de mio­
pía, y entre los que trabajan sin el an­
teojo, solo el 3 por ciento: de donde 
concluye que el oficio de relojero no es 
nocivo á la vista. Entre tanto, ha en-

XXXII.
Al cabo de un rato y despues de ha­

ber liado un cigarrillo, me dijo:
—¿Sabe usted las novedades del dia?
—No.
—Juanita se casa.
Di un salto en la cama y me senté 

de lado.
—¿Como? Será quizás con C...
—No, con un capitán
~¿Y, C...?

El doctor 
un pañuelo

XxïXIII.
Bráulio sacó 
descomunal,

de

de 
se

Caballería.

su bolsillo
enjugó la 

cara, se sonó con estrépito y continuó.
—Esta mañana he salido mas tempra­

no de lo que acostumbro, para tomar el 
fresco en Sta. Lucía. Al pasar por de­
lante de los baños del Presidio, observé

—Esto no es nada,—dije para tranqui­
lizarla,—abrígale bien, dale tazas de man­
zanilla y cuando venga el médico le verá,

Y, volvíme á la cama.

XXVIL
Vino el médico á la caída de la tarde 

siempre risueño, y dispuesto á contarme 
sus tribulaciones imaginarias, para preca­
ver sus ahorros de las garras de sus amigos.

Le dije que el muchacho estaba enfer­
mo y me levanté para acompañarle al cuar­
to. La puerta estaba entornada, la empu­
jamos y entramos......

XXVIII.
Por poco nos caemos de espaldas: aque­

llo era Un calor de infierno; las dos puer­
tas estaban cerradas y la ventana calafa­
teada con trapos....

Alrededor de la cama había de diez 
á doce èaôaes indias, todas en pié y en 
vía contemplativa de los gestos que hacía 
el pobre enfermo, y en cuclillas encima 
del lancape (cama de caña,) y tumbadas 
alrededor del enfermo otras tantas, ó mas 
arpías.

El doctor, á pesar de su calma, acen- 
túo un reniego, abrió puertas y ventanas 
de par en par, con estrépito, y despejó 
el cuarto á empujón limpio.

Ya era tiempo; el enfermo ardía bajo 
una congestion celebra!, y un sudor frió 
de angustia bañaba todo su cuerpo. El 
aire que circuló por la habitación le ali­
vió bastante, pero fué preciso recetarle una 
regular dósis de quinina y compresas de 
hielo en la cabeza. Su estado era grave...

XXIX.
La repentina enfermedad de mi cria- 

do Bobí, me privó de mi único enfermero.
Ya las sombras habían estendido el 

dominio de la noche sobre Manila.
Aburrido de la cama, daba mil vuel­

tas en ella, y mi imaginación vagaba, 
cual pájaro huido de su jaula, sin ati­
nar á reposarse en parte alguna.

Entró la muger de Bobí, su cara com­
pungida y llorosa, demostraba las tribu-
laciones de su espíritu.
con agua y un redondel

—¿Como sigue Bobí?
—Malo, señorito.

Traía una taza 
de emplasto.

ducido, 
el Real 
presente 
apertura 
el dia

como seguramente sabe V. ya, 
Decreto de 19 de Marzo del 
año, por el que se dispone la 
en la Capital de la Metrópoli 

i.o de Abril de 1887, de una

un movimiento inusitado y entré. Acaba­
ban de sacar del agua un hombre aho­
gado; figurase V. mi dolorosa sorpresa 
al reconocer á C... Fui á él, me arrodi­
llé sobre el suelo y le reconocí minucio­
samente: la vida le había abandonado ha­
cía mas de dos horas.

Al levantarme, naturalmente eché una 
mirada rápida sobre los curiosos que allí 
había, y vi á tus tres vecinas; Juanita, 
pálida, miraba al cadáver con ojos de­
sencajados. La cogí del brazo y las sa­
qué de allí. El aire del mar despejó sus 
sentidos; y muy pronto debieron horrar­
se las impresiones de un espectáculo tan 
terrible, pues, ligeras cual pajaritos, subie­
ron al cuarruage...

XXXIV.
Nadie es capaz de imaginar la terri­

ble impresión que me causó este relato: 
me sentí malo. Un sudor frió de angus­
tias y dolor, inundaba todo mi cuerpo...

Quedóme preocupado y triste todo el 
resto del dia...

XXXV.
¡Pobre C... Cúan lejos estabas de ima­

ginar el dia del famoso sablazo, tu fin 
tan próximo y desastrosol

¡Pasión de amores, nido de ilusiones, 
á donde conduces á gran parte de la 
juventudl

El amor, y la belleza, y la juventud, 
y la vida, solo dependen del capricho de 
una voluntad voluble ¡pobre humanidad!

XXXVI
A la mañana siguiente, cuando el sol 

ya inundaba con sus dorados rayos la 
tierra, enviándole luz y vida, oí en el 
jardin vecino las risotadas de siempre; 
luego VI á las tres mariposas revolotear 
alrededor de las flores que parecían mar­
chitas...

Exposición general de las /stas Filipinas, 
"para dar á conocer lo que importan, 
"valen y representan estas vastas y ricas 
"comarcas, en todos los distintos ramos 
"de la agricultura, fle la industria y del 
"comercio, y en todas las varias mani- 
"festaciones del trabajo."

No es la vez primera que las Islas 
Filipinas han sido llamadas á concurrir 
á los grandes certámenes de esta clase 
que se han promovido y llevado á cabo 
en paises extrangeros; pero es, sí, la pri­
mera vez que por ellas yapara ellas ex- 
elusivamente, inicia la Madre Pátria el 
importante acto de llamar á su seno á 
la hija oceánica á quien viene consagrando 
los mas cariñosos desvelos.

te que puedan correr los productos, ar­
tículos, ú objetos, que se exhiban, en 
el caso de que los respectivos exposi­
tores deseen recobrarlos nuevamente des­
pues del certámen. La Sub-comision pon­
drá el más decidido empeño en consti­
tuirse fiel guardadora de los depósitos que 
se la confíen, evitando, en cuanto de 
su acción dependa, que las varias é in­
dispensables operaciones que exijen la 
ida y retorno de los objetos, puedan ser 
causa de pérdidas, extravíos ó deterioros, 
que, aunque justificados siempre, no solo 
causan verdadero perjuicio á los expo- 

[ sitores, sinó que siembran el recelo y el 
desaliento para sucesivos certámenes.

contrado entre los cajistas el 56 por cien­
to; el 51 entre los litógrafos; el 37 en­
tre los joyeros y diamantistas.
entre los que escriben

Pension.
Por Real orden de 

aprueba la pension de

y leen

23 de

y el 27 
mucho.

junio se
20 pesos mensua­

les concedida á los huérfanos de D. Fran­
cisco del Barco, médico de la Laguna.

Plata mexicana.
Se ha dispuesto la devolución y reex­

portación de 1100 pesos plata de cuño 
mejicano, aprehendidos el chino Moquinlio 
al desembarcar del vapor Diamante, y 
de 2400 pesos aprehendidos á bordo del 
vapor Ea^ro,

^^Bah, no hay que asustarse; Bobí 
necesita que le dejen solito contigo y 
tu madre, y que le dés las medicinas 
que ha prescrito el médico. Donde están 
tantas babaes.

asustarse; Bobí

Señorito, se fueron, huyendo del mé­
dico castzia,
.n si vuelven, llámame tú á mí.¿Qué traes ahí?

“Sí*’, yo curar al señorito.
pregunté lleno de asombro, 

mirando aquella impávida figura—¿qué

xxxvn
Mi igorrota entra, y la felicidad le re­

bosa por todo el cuerpo.
—¿Como está Bobí?
—Bueno señorito. Quiere levantarse 

para curar V.
—Vé, díle que en todo hoy no se le­

vante y que coma poco. Tú me curarás, 
pues lo haces tan bien como él...... . ......

XXXVIII
No se me aparta de la imaginación 

el trágico fin de mi amigo C... y veo á 
Juanita contemplándole sobre el tablado 
de los baños del Presidio... luego, por la 
mañana, oigo sus risotadas que resuenan 
en el jardin, mientras los pajarillos de 
la enramada permanecen mudos, y las 
flores, marchitas...

XXXIX
Igorrota incomparable! Traeme la gata, 

y oscuro... muy oscuro... Márchate, 
y déjame solo todo el dia...

J. B,

La trascendencia que para el porvenir I 
de este apartado territorio puede tener I 
en el órden moral y en el órden mate- | 
rial la Exposición anunciada, no puede I 
ocultarse á la clara penetración de V. I 
Las Exposiciones generales, dando idea I 
perfecta y acabada de las producciones I 
de cada país, del estado de su industria, I 
del adelanto de las artes, del grado de cul- I 
tura de sus habitantes; poniendo de mani- I 
fiesto cuanto hacen y cuanto son suscepti- I 
bles de hacer por la ilustración y por el I 
trabajo para ocupar digno puesto entre los I 
factores del progreso, ofrecen ventajas tan I 
considerables en el enlace de las reía- I 
ciones comerciales, en el desarrollo de I 
la riqueza, en la recíproca adquisición I 
de elementos adecuados á sus necesida- I 
des; estimulan, en fin, y premian de tal I 
modo el contingente que á ellas se apor- I 
ta, que puede asegurarse que estos gran- I 
des certámenes se imponen en nuestros | 
dias como las verdaderas expansiones del I 
trabajo, y tal vez como las únicas fes- I 
tivales de que los pueblos pueden enor- I 
gullecerse. I

Constituida yá y en función activa la I 
Sub-comision provincial de Manila para I 
la Exposición general de Filipinas del año 
próximo, debo, cumpliendo acuerdo de la 
misma, y no solo en mi carácter de Pre­
sidente de dicha Sub-comision, sinó tam­
bién en el de Gobernador Civil, excitar 
el reconocido celo de V. en favor de 
la provincia, para que, ya que ésta es por 
su importancia la primera de las Islas, 
llene por completo el deber que tiene de 
hacer cuanto pueda por figurar digna­
mente en la Exposición.

Al invitar, pues, á V. á contribuir 
con toda su acción personal á tan hon. 
roso concurso, ha de permitirme le in­
dique algunos puntos principales que en- i 
tiendo ha de ser conveniente tome V. 
en consideración para el mejor éxito de 
nuestras comunes aspiraciones en el cer- 
támen que se prepara.

No debe confundirse el carácter y fi­
nes de las Exposiciones generales, con 
el que afecta la reposada exhibición de 
un museo permanente. Este error, bas­
tante general, ha sido causa, en mi con­
cepto, de que algunos hayan atribuido á 
las Exposiciones resultados deficientes, 
cuando ciertos desengaños proceden sólo 
del criterio equivocado de los exposito­
res. Para no incurrir, pues, en la misma 
falsa apreciación, y asegurar, por el con­
trario, resultados de positiva ventaja, es 
del mayor interés que los productos con 
que se proponga V. asistir á la Exposi­
ción, lleven en sí mismos el sello de la 
más exacta verdad. Los productos perfec­
cionados, ó los ejemplares raros ó únicos, 
si estimables siempre como muestras de 
las producciones naturales ó de los es- 
fuerzos de la industria, no conducen di­
rectamente á los fines prácticos de las

Tampoco debe preocupar á cuantos 
intenten acudir á la Exposición, la in­
certidumbre de los diversos detalles que 
conviene satisfacer para la entrega y pre­
sentación de los productos y objetos. Este 
trabajo corresponde, no solo á esta Sub- 
comision, sinó á las Juntas locales que 
habrán quedado constituidas cuando re­
ciba V. la presente invitación. Cuan­
tos componen una y otras, hállanse dis­
puestos en cualquier momento á propor­
cionar noticias y explicaciones de todo 
género, siempre que puedan considerarse 
necesarias ó convenientes, y aseguran á 
V. de antemano la más viva compla­
cencia en corresponder con sus servicios 
á los menores deseos de los expositores.

He expuesto á V. tan ligeramente 
como permite un documento de esta clase, 
las principales condiciones á que juzgo 
debe satisfacer en la concurrencia al im- 

i portante acto á que es llamada la pro­
vincia de Manila, y no dudo que, con 
ellas á la vista, ha de encontrar en V. 
la Sub-comision que tengo el honor de 
presidir, un poderoso y entusiasta auxi- 
liar, por la mas honrosa representación 
de la Capital del Archipiélago. Conócese 

I á esta, en el mundo todo, por el lison- 
1 jero dictado de la "Perla del Oriente:" 
pues bien; contribuyamos todos con la 
mayor suma de medios que estén á nues­
tro alcance, á que por el número de sus 

I instalaciones, por el gusto que en ellas 
I presida y por cuánto de la voluntad de- 
j penda, aparezca digna de dicho nombre 
I en el futuro certámen.
I Me permito, pues, rogar á V. en 
I nombre de los intereses provinciales y 
I en el de la Sub-comision que represento, 
I que directa ó indirectamente, por sí mis- 
I mo si se halfa V. en aptitud para ello, 
I ó influyendo persuasivamente en el cír- 
j culo de sus relaciones, procure con sos- 
I tenida firmeza, respondan cuantos puedan 
I en esta provincia al cariñoso y entusiasta 
I llamamiento de la Madre Pátria, abri- 
j gando la convicción de que, al hacerlo 
I asi, no solo cumple con los deberes que 
I con ella tenemos todos contraidos, sinó 
I que contribuye de una manera eficáz al 
I engrandecimiento de esta provincia ul- 
I tramarina.
j El Presidente que suscribe, que no 
I puede dudar del interés qne á V. anima- 
I en el propio sentido, le anticipa las gra- 
j cias por su concurso, é independientemen­

te de todo carácter oficial anticipa á 
I V. su gratitud personal mas sincera, á 
I la vez que se ofrece como su atento S. S.

Q. S. M. B.
*j^usto Martin Lunas,

es

Gangas.
En el Gobierno civil se remataron en 

24 pesos un carabao y dos caraballas 
procedentes de abandono, habiendo sido 
adjudicados á Da. Eriberta Advíncula.

También en el tribunal de San Juan 
del Monte fué rematado hace dias un 
caballo, de la misma procedencia, en la 
cantidad de un peso, seis céntimos y dos 
octavos. ¿Qué tal será el animalejo?

A la Península.
Se ha ordenado la baja en la planti- 

lía de la Subinspeccion de las armas ge­
nerales, en la revista de Setiembre pró­
ximo, del teniente de infantería D. José 
Córdoba y Sosa, que regresa á la Penín­
sula por cumplido de país.

“Ad valorem." 2-
Entre los diversos artículos que im­

portan los ehinos por esta Aduana y 
que la misma afora ad valorem, suelen 
traer medicamentos de muy distinta apre­
ciación, pero que ellos no especifican, 
aplicándoles en sus declaraciones el más 
ínfimo de los valores.

El Som, por ejemplo, es un medica­
mento chinico que vale desde una pe­
seta hasta quinientos pesos por un pe- 
dacito del tamaño de un cigarrillo de 
papel ó poco mas.

El Piído y el Arroz varían también 
bastante de valor, según los clases; el 
primero de estos artículos vale desde 6 
hasta 26 pesos el cate, y el segundo des­
de 2 hasta 4 pesos el pico.

Por eso repetimos hoy, que es muy 
Hacienda que por la 

Administración de la Aduana se exija á 
los chinos, lo mismo que á los demás 
importadores, la presentación de la fac­
tura traducida para los artículos que de­
ban aforarse por su valor.

Pasaportes.
A Capitanía general, se ha interesado 

pasaporte, para que pueda regresar á la 
Península, á bordo del vapor-correo /sla 
de Mindanao, que zarpará de este Puerto 
el día i.o del entrante Setiembre el te­
niente de infantería D. José Córdoba y 
Sosa, acompañado de su esposa,

A Regimiento.
Se ha ordenado el alta en el Regí.

’"^^"tería Mindanao, del alférez 
D. Miguel Garrido, ayudante de la Plaza 
de Jolo.

La Asuncion.
La festividad que hoy celebra la iglesia 
el tránsito de la Virgen María á los

cielos y su coronación.
Esta fiesta la mandó celebrar el em­

perador Manrio y las capitulares redac­
tadas en Aquisgran en 817 la fijan en el 
dia 18 antes de las calendas de Setiem­
bre, esto es, el 15 de Agosto.

Es una de las fiestas mayores que se 
consagran á la Virgen.

A la, SubinspGccion.
Se ha ordenado el alta en 

de efectivo en la plantilla de la 
peccion de Infantería, Caballería 
civil y Carabineros, del teniente 
dro, D. Miguel Suarez, agregado 
dependencia.

en concepto 
Subins.
Guardia 
del cua. 
á dicha

Buenos sentimientos
Ñueva-York

sum^rl. Ï de Nueva.York la
suma de $ 5,000 procedente de su com.
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pensacion anual como representante en el 
Congreso por el noveno distrito de esta 
ciudad. Este donativo se empleará en sos­
tener una cama permanente en el hospi­
tal para el uso de los enfermos periodistas, 
impresores ó prensistas, que carezcan de 
recursos. La experiencia ha demostrado 
la absoluta necesidad de un auxilio de 
esta clase que acaba de iniciar el gene­
roso y popular editor del iVorld. El Club 
de la Prensa de Nueva-York, está hecho
cai'To de intervenir 
del ’onativo.

en las aplicaciones

Ex ^enes de
El 25 mpezarán

pilotos.
en la Mayoría ge" 

neral del Apostadero, los exámenes de pi­
lotos particulares.

Lluvias meteóricas.
Se cree que nuestro planeta atraviesa 

actualmente una region poblada de los 
fragmentos de uno ó mas astros que se 
han deshecho. Esto ha dado lugar á que 
se hayan visto en varios puntos lluvias 
de meteoros. En Teheran se ha obser­
vado á intérvalos, brillantes legiones de 
estrellas errantes, que se movían en di- 
reccion Nordeste á Sudoeste. En Ñápe­
les se ha observado igual fenómeno, uni­
do á la presencia del cometa de Biela,
llamando mucho la atención notables llu­
vias meteóricas. En Aténas y Lóndres 
se ha manifestado idéntico fenómeno.

Nueva construcción.
El viérnes vimos cubiertos los prime­

ros harigues de la nueva construcion 
que se levanta en la prolongación de la 
calle de San Jacinto, cuyo trayecto que­
dará cubierto.

La armadura de la cubierta será de 
hierro, y no debe tardar en llegar del 
extranjero.

No hay duda que, una vez terminada 
la edificación de este trayecto, con bo­
nitos establecimientos y adoquinada ó en-
losada la via, 
predilecto del

se convertirá en un pasaje 
público.

Dias.
Felicitamos

Cartas detenidas.
Hé qui la relación de las cartas que 

han sido detenidas en la Central por in­
suficiente franqueo;

D.a Crisanta Raymundo, Manila, Bi- 
nondo; D. José Sanchez Anton, (oficio) 
id.; D. Juan Vülarroel, id., S. Miguel- 
D. Francisco Fernando, id., Sta. Cruz- 
D. Mariano Escalante, Camarines N., Daet- 

Cainga, Bulacan, Matungao; 
D.a B-wOiti Catapusan, Isla de Negros, 
Dumaguete; Sinforoso Vaguit, Surigao, D¡- 
nayat.

tangas contra doña M. de S. por es­
tafa. Informarán D. Francisco Godinez El i.o de Setiembre empezará á regir 

el decreto del Sr. Corregidor, que está 
dispuesto á hacerlo cumplir estrictamente.

Y recordamos esto, por cuanto no no­
tamos movimiento alguno entre los celes­
tes para obedecer las prescripciones de 
la órden referida.

el

los cuales pueden escoger los profesores.
La enseñanza del canto cuesta anual- 

mente 270,000 francos á la ciudad de 
París; contribuye poderosamente á la más 
perfecta educación de la niñez, inspirán­
dole amor al arte y dulcificando no poco 
sus inclinaciones.

Rifas.
Se ha denegado la autorización que 

solicitaban D. José Labart y D. Jacobo 
Dabdul para verificar la venta de varios 
objetos por medio de rifas, y la auto­
rización que solicitaba D. José Zappala 
para establecer en provincias rifas de 
bolas.

Impuesto de consumo.
Se ha mandado se devuelvan $ 33'99 

á los Sres. Lutz y Comp. por derechos 
de consumo de una partida de Bacalao 
que han satisfecho,

Se ha declarado exentos del impuesto 
de consumo 80 cuarterolas vino de los 
Sres. Muñoz hermanos y sobrinos de pro­
cedencia nacional, y á la partida de ba­
calao que importaron los mismos señores.

Chinelas y paipais.
El dia 18 se venderán en subasta en 
Registro de la Aduana, 200 pares de

chinelas chínicas sobre el tipo de $ 4 y 
380 paipais sobre el tipo de $ 2.

Al fin...
Anteayer quedó cubierto con un sauale 

pintado de blanco... acuello que ustedes 
ya saben y que tanto tormento daba á 
los vecinos de la prolongación de la calle 
de San Jacinto.

Pero... me temo que esta medida no 
sea suficiente para calmar la desazón de 
los vecinos.

Ahor^ ya se puede poner á dicha 
prolongación. Que lo invente Benjamin, 
que se da buena mano para bstas cosas.

y D. Manuel Marzano.

Era de temer.
Ya dijimos que el miércoles por la 

noche, entre una y dos de la misma, el 
sacristan encargado de la Visita estable­
cida en la calle Nueva de Tondo, tuvo 
el capricho, inspirado, sin dútía, por cier­
tos vapores alcohólicos, de subirse á dor­
mir sobre la techumbre de dicha capilla, 
pero con tan mala suerte, que, perdien­
do el equilibrio, cayó sobre el pavimen­
to del átrio.

Enseguida acudieron allí la pareja de 
la Veterana y el teniente de la 3.a Sub­
division, disponiendo la traslación de Pe­
dro, que así se llamaba el sacristan, al 
íospital de San Juan de Dios, donde ha 
:allecido> por fin, de resultas de la caída

Promotor.
Con fecha 31 del pasado, ha vuelto 

á encargarse D. Florencio García Goye-
na de la promotoría de llocos Sur, de 
que es propietario, cesando en su virtud 
D. Gaspar Bartolomé, que interinamenteD.
la servía.

Manila y las Obras del puerto.
Hará unos cuatro años, nos decía un 

amigo:
—"Pongan Vdes. en el periódico, que 

se procede, sin levantar mano, á redac-
lar el proyecto 
rio Pasig, desde 
Santa Cruz; que 
zarán las obras, 
se podrá ir en

de un puente sobre el 
el Fortin á la Plaza de 
antes de un año empe- 
y que dentro de tres años
carruage desde Manila 

á Quiapo, sin pasar por el puente de Es­
paña, ni por el Colgante, ni por los de 
Ayala."

á cuantas llevan el sim-
pático nombre de Asuncion, y les desea­
mos largos años de vida y felicidades; 
pero esto á condición de que no permi- 
tan que las llamen Chong.

Acumulación.
Se ha declarado que no procede la 

acumulación de pension solicitada por don 
Matias Saenz de Vizmanos y Lecaroz, á 
favor de D.a María Isabel Font y Mi-

Lo pusimos; porque estas noticias, 
cuando proceden de cierto origen formal, 
no hay mas remedio sinó ponerlas tal 
como se nos pide que se pongan.

Ya sabíamos nosotros que, pasados los 
tres años, podríamos hacer ese viaje rá­
pido... no en carruaje, sinó en banca ó

ralles é hijos menores, por conservar 
interesada el derecho á su percibo.

la

Pasageros.
®l Butuan, qne salió ayer ma­

ñana p^a Iloilo:—D. Emilio Bloch; D, 
Tomás Enrique; D. Pedro Sanchez; don 
N. rortich y i compañero, y varios á 
proa.

iQué buenol
Dice un periódico americano;
"¿Cuantas viudas de los veteranos de 

1812 se cree que reciben hoy pension 
del Tesoro norte-americano? Pues la re­
ciben 17,212. Como ya para aquella fecha 
debían tener, unas con otras, por lo me­
nos 25 años, resulta que se da el notable 
caso óde que todas las viudas de los sol­
dados de 1812 hayan alcanzado, por vir­
tud especial, la edad de 99 á 100 años. 
Y es curioso que, veteranos vivos de 
aquella guerra, no hay mas que 2,945, que 
no son pocos. Pasan, pues, por viudas, y 
cobran pension como vivas, muchas muer­
tas, y muchas que no son viudas."

Seguramente, los espedientes están en 
toda regla.

Matrícula.
La Secretaría de la Universidad de 

Sto. Tomás avisa, que la matrícula de Ci­
rujanos Ministrantes ó Practicantes de me­
dicina, id. de Farmacia y Parteras, estará 
abierta los 15 primeros dias del mes de 
Setiembre próximo.

Visualidad á gran distancia*
La visualidad de objetos lejanos va­

ría notablemente según el estado de la 
atmósfera. Ordinariamente por las maña­
nas ántes de salir el sol, cuando el aire 
no está cargado de vapores de agua, es 
cuando se pueden ver mejor los objetos 
á mayor distancia,

Manila es una población de grandes 
horizontes desde su playa de Santa Lucía, 
elevados miradores de algunas casas y 
torres de las iglesias, aunque ninguna de 
estas es muy alta. No apreciamos en 
menos de diez y ocho leguas ó algo mas 
de loo kilómetros próximamente, el radio 
de su horizonte á vista natural.

A esa distancia recta está al SE. la 
cúspide del Banahao (2200 metros sobre 
el nivel del mar) que vemos clarísima, 
cuando no llueve, desde los altos de 
nuestra redacción, y por cierto que ya
nos hemos acostumbrado á considerar se­
ñal de buen tiempo su bien perfilada si­
lueta. A simple vista, parece hallarse al 
pié de ese jigante de los montes de Lu­
zon el Susung Dalaga, que está en la 
isla Talim á la mitad de la distancia y 
en la misma dirección. El Macolod, por 
el Sur, y el Arayat por el N. aunque 
mas cercanos que el Banahao, no se ven 
claros con la misma frecuencia.

el 
se 
de 
la

¿Leccioncita tenemos?
En vista de nuestra contestación al

indígena suscritor que preguntaba si pue­
de poner una tienda, pagando 30 pesos 
por patente, como el chino, para vender 
en ella alcoholes, cigarros y de todo lo 
que se vé en las de sari-sart, nos dice 
El Comercio de anteayer en son de pal­
metazo:

A 27 millas marinas ó 9 leguas está 
faro del Corregidor, cuyos destellos 
ven en noches claras desde la playa 
Santa Lucía, y esa es, próximamente, 
distancia á la cúspide del Mariveles

"Con haber dicho que 
"timamente publicadas lo 
"no era necesario haberse 
"dibujos."

¡Compasión, maestro!

las tarifas ól-
admitían 

metido en

Nosotros

así, 
más

con-

por el NO. y al Sungay por el SO.
Nuestro horizonte solo está cerrado 

por el NE. á cinco leguas y media, en 
los montes de S. Mateo.

¡Qué hermosura si el Mayon ostentára 
su espléndido penacho donde está el Ma­
riveles! Ni el golfo de Nápoles se com­
pararía entonces á la bahía de Manila.

testamos al indígena que pusiera su tien­
da, y si le cobraban más que al tendero 
chino inmediato, nos avisára, para ayu­
darle un poquito en tal lance. ¿Y sabe 
usted, maestro, por qué le hemos dicho 
eso? Pues, sencillamente, porque no te­
nemos la confianza que usted en la efi- 
cácia teórica de tarifas y reglamentos; 
porque nos acababan de decir, que más 
de la mitad de las boticas chinas no pa­
gaban contribución, y algo semejante po­
dría suceder con las tiendas de sari- 
sari-, porque, todo lo que á chinos se re^ 
fiere, nos parece túrbio, sin duda porque 
nos tienen comprados, (según ha dicho 
alguien, donde hay papanatas como él que 
le presten atención,) y por último, por­
que es fuera del bulle-bulle ordinario 
donde sabemos se procede con justicia 
distributiva y celo.

Suelte usted, pues, la palmeta, maes* 
tro; tranquilícese, y beba otra copita de 
aquello que usted sabe, para refrescar.

á nado. I
Pero no se ha perdido todo; han tras- I 

curtido cuatro años y hoy sabemos que I 
se ha terminado la redacción del proyecto I 
de ese puente sobre el Pasig, que en Ma. I 
nila se necesita como el pan que comemos. I

¡Vaya si se necesita! |
El puente es de gran importancia; no I 

solo para la capital, sinó por su gran ta- I 
maño. ¡Tres arcos enormes de hierro so- I 
bre pilas y estribos de fábrical Como que I 
su costo ascenderá de 280,000 á 300,000 1 
pesos. I

Y así debe suceder, si queremos tener I 
puentes sólidos, en los cuales no ocur- I 
ran desperfectos como en los de Ayala, 
en que se interrumpe el tránsito para re­
paración gruesa hoy, y mañana se inter­
rumpirá para otra reparación más gruesa.

Nada de apoyos de madera, que se 
los come la broma.

Y si se quieren usar pilotes, ¿por qué ' 
no emplearlos de hierro con una á modo 
de hélice de barrena en la punta? Al 
hierro no se lo come la broma ni el anay, 
y así son los apoyos de los puentes de 
madera en los Estados-Unidos, en esa na­
ción que dá modelo á todas para esas cons- 
írucezones de madera,

—¿Pero no creen Vdes.—nos dice un 
amigo al oido—que, dada la importancia 
de tal presupuesto, tendremos que espe­
rar muchos años antes de que se aprue­
be este gasto, y se empiecen las obras, 
que tal vez no verán terminadas nuestros 
nietos?

—Pues si de nosotros dependiera — 
le replicamos—no tardaría mucho tiempo 
en dar comienzo la construcción de este 
puente, y de otros muchos que necesita 
Manila sobre sus esteros navegables. Echa-

Clases.
Se ha dispuesto se proponga para el 

retiro, por años de servicio, al sargento 
i.o del regimiento infantería Joló núm. 6, 
Cecilio N. Ramirez.

Al cuerpo de Carabineros se ha remi­

Título de propiedad.
Lo solicita D. Flaviano Abren del juz­

gado de Quiapo, por una casa de mani­
postería señalada con el núm. 19 en la calle 
Real de Santo Cristo, barrio de Sagunto, 
en el arrabal de Tondo.

Obsequio.
El Exemo. Sr. Gobernador civil, don 

Justo Martin Lunas, ha obsequiado á to­
dos los empleados de las diversas depen­
dencias del Estado, con ejemplares del
folleto impreso titulado: "Crónica de las 
reales exéquias celebradas en Manila por 
el eterno descanso de S. M. D. Al­
fonso XII."

Adelanta notablemente un busto en 
tamaño natural que está tomando de 
nuestro querido Prelado, quien para los 
últimos toques se ha prestado á conceder 
algunas audiencias al señor Gaudinez.

Este busto, tallado en molave, des­
cansa sobre un pedestal, que en uno de 
sus lados tendrá grabado, en bajo-relieve, 
un buque que representará el crucero Ei- 
lipinas, ocupando los demás lados otras 
figuras alegóricas.na

el

en la

la 
en

del 
ce-

La fiesta de Mariquina.
Mañana celebra el pueblo de Mariqni- 
su fiesta.
Tenemos noticia que, siendo el gober- 

nadorcillo muy rumboso, se celebrará en 
grande.

Muchas personas de la capital se tras­
ladarán á dicho pueblo, donde, si no llue­
ve, indudablemente
agradable.

Música.
La banda 

Joló núm. 6,
del 

dará

pasarán un dia muy

regimiento infantería 
serenata hoy en el

paseo de la Luneta, con este programa: 
Une chasse á l\logentel, paso doble.
Obertura de Los hi/os de la costa, zar­

zuela de Marqués.
Le Torrent, grande valse.
El reló/ de Lucerna, acto tercero.
yoieti con variaciones.
Celestial, polka mazurka.

Clases pasivas.
La Tesorería general de Hacienda avisa 

que del 17 al 20 pagará á las clases pa­
sivas recidentes en la Península.

Toros.
Esta tarde si á las nubes no se les 

ocurre decir ¡agua vál, habrá una corrida 
de toretes en la plaza de Paco.

El anuncio dice, que los bichos son 
hermanos de los lidiados en la última cor-

Cuento.
La otra noche, á las doce, de mi casa, 

huyendo de! calor, salí, anhelando 
gozar la brisa que, con giro blando, 
del proyectado puerto se propasa 
á besar, con amor... Pero callemos... 
que no es loable, al fin, que murmuremos 
de brisa tan amable y besadora... 
¡Si es todo una señora!
Bien es verdad, que tiene... ¿No tenemos 
cada uno su lunar, y pretendemos 
que no lo saque á relucir, traidora, 
lengua murmuradora?
¿Pues, por qué con la brisa nos metemos? 
De mi casa salí, (lo que apuntado 
dejó al principio) y pensativo y lento, 
como el que de vivir está cansado, 
crucé mi calle, el cuerpo abandonado, 
del alma triste, al hondo pensamiento. 
Andando, pues, y andando, sin conciencia, 
seguí la calle de Cabildo arriba.

rida, pasando los aficionados un 
rato, si dán un juego tan regular 
lo dieron aquellos.

Fuegos artificiales.
Sabemos que se ha solicitado el 

sario permiso para encender en la

buen 
como

nece- 
fiesta

del Señor del Sepulcro, en S. Fernando 
de Dilao, nueve piezas píricas y un cas­
tillo de fuegos artificiales, que tendrá mil 
cuatrocientas bombas.

Estará concurrida dicha fiesta, espe­
cialmente la religiosa, pues es grande la 
devoción de los fieles á la imágen del 
Señor, que se venera en Dilao.

En el Filipino.
Esta noche habrá función en el teatro 

Filipino, con la zarzuela La tela de araña 
(dos actos) y la opereta bufa K feroci 
romani.

El anuncio, en el lugar correspondiente, 
dice: que aunque llueva á la hora de la 
función, el espectáculo no se suspenderá.

El burro del rey.
Con motivo del brillante resultado de 

los exámenes de los niños de la Mise­
ricordia de Pamplona, relata un diario 
de aquella ciudad ciertos datos muy cu­
riosos, respecto al director por oposición 
de aquellas escuelas, D. Cárlos de Esain.

Este profesor debía de ser conde con 
grandeza de España de primera clase; pero 
una circunstancia, que no puede menos 
de ser honrosa, le hizo consagrarse á la 
enseñanza, en la que su celo é ilus­
tración le colocan ó no menor altura cier­
tamente.

Su padre fué el célebre cabecilla car­
lista de la primera guerra civil apodado 
el Burro del Bey, por haber salvado el 
Pretendiente, en una de las marchas por 
las montañas de Navarra, de caer en 
manos del general en jefe Rodil, que le 
tenia cercado.

Esain cogió á D. Cárlos al hombro, 
y pasando por precipicios por donde ni 
las cabras podían andar, lo salvó de caer 
en manos de Rodil.

El Pretendiente le nombró conde de 
Casa-Esain con grandeza de España de 
primera clase, su ayudante y coronel, dig­
nidades que luego no pudo ostentar por 
no haber querido adherirse al convenio 
de Vergara.

y, aunque la mente humana no conciba 
lo raro y singular de la demencia 
que al nocturno paseo me arrastraba,Abastecimiento de aguas-

Los trabajos ejecutados durante la 2.a 
quincena de julio en las obras de abas­
tecimiento de aguas han sido, la repa­
ración de las cubiertas de las casetas y 
edificios, reemplazo de 13 pies dere­
chos en los de los guardas del túnel 
de conducción; reapertura de cunetas 
en el camino de servicio; obras en la 
casa depósito; la conducción libre y for­
zada y tuberías de la distribución de las 
aguas en sus fuentes y aparatos; unos 
sostenedores de madera para la suspen- 

i sion de la tubería en el puente de Ayala; 
ampliación del servicio de conducción de 
aguas en San Fernando de Dilao, Binon- 
do, Sta. Cruz y Quiapo; fuentes nuevas 
en el paseo de la Luneta, obras en la 
tubería de riego en la Luneta y trabajos

I de suministro de aguas á particulares.

lo cierto es que rae hallaba, 
despues de haber andado breve espacio, 
entrando por la plaza de Palacio 
Y ¡oh, cuadro sorprendente!
La luna, entre unas nubes, escondida, 
la plaza abandonaba 
en una semi-oscuridad sumida, 
que vagamente adivinar dejaba 
de varios edificios la silueta...
En medio de la plaza se elevaba, 
imponente y sombría, triste y quieta 
negra figura, que, su faz guardaba, 
tras de un sudario de color oscuro... 
De pronto, oyóse resonar el duro 
golpear de una puerta...
Luego, un pisar seguro... 
como de un sér que no se desconcierta 
y las tinieblas cruza confiado...
Despues surgióide entre la sombra un hombre 
de elevada estatura, y de nevado 
traje, que, con andar muy mesurado, 
se acercó—y no os asombre- 
ai otro entre las sombras enclavado. 
—¿Quien sois?—este le dijo.
Y aquel te contestó—Soy el primero 
que, sin llevar un derrotero fijo, 
rodeó con su nave el mundo entero. 
Sois de mi soberano 
el nieto, y, noble, viene, 
de todo cuanto es y cuanto tiene, 
á,haceros pleito, Sebastian Elcano. 
—¿Cómo me conociste, si tapada 
tengo, hace mucho tiempo, la cabeza? 
—Siempre la magestad, aunque pasada, 
la presiente, si es noble, la nobleza.
—¡Magestad! ¡Por mi vida! 
Tiene el Ayuntamiento 
tan poco miramiento, 
que aquí se ve mi magestad caída. 
¡Me echó del pedestal...! Y, poco atento, 
tal vez porque no viese sus deslices, 
con este trapo, me cubrió al momento 
los ojos, y la frente, y las narices. 
¡Mira cuan triste suerte...!

tido para su informe, la instancia del sar­
gento i.o Diego Ortega, en la que solí­
cita mayor efectividad en su empleo.

Se han aprobado por el Exemo. se­
ñor Capitan general los nombramientos 
de sargentos 2.0s á favor de los cabos 
Ramon Castelo y Joaquin Rubio.

Se ha concedido inclusion en la es­
cala de aspirantes al pase al batallón dis­
ciplinario, á los cabos i.os del regimien­
to infantería Iberia núm. 2, Blas Tejera, 
Mariano Becerro y Manuel García.

Terreno.
Se ha desestimado la solicitud de don 

Francisco Baltasar sobre denuncia de un 
terreno baldío realengo en Aringay, pro­
vincia de la Union, y se declara el mismo

Alumbrado eléctrico.
Datos sobre la luz eléctrica en los 

Estados.Unidos. Hay actualmente en Nue­
va York como 5,000 luces eléctricas en 
las calles, plazas, etc.; en Bóston cerca 
de 3,000; más de cincuenta ciudades de 
los Estados Unidos tienen de 500 á 1,000 
luces eléctricas en las vías públicas. El 
uso de la luz eléctrica en los estableci­
mientos mercantiles, fábricas, etc., se ha 
generalizado bastante; hay en actual uso 
como 100,000 lámparas de arco, y más 
de, 250,000 incandescentes. El capital em­
pleado en esta industria presenta un va­
lor de $ 700,000,000.

como propiedad de dicho pueblo por 
estar dentro de la legua comunal.

Enseñanza de música vocal.
El Ayuntamiento de París acaba de 

publicar una Memoria administrativa en 
la cual se encuentran interesantes datos 
acerca de la enseñanza de la música 
vocal en las escuelas municipales que 
aquella corporación sostiene con buen 
acuerdo. La música vocal se enseña en 
las clases elementales, en las medias y 
en las superiores.

En las primeras se dan lecciones por 
pasantes de ambos séxos durante veinte 
minutos cada dia; en las médias, profe­
sores especiales dan dos lecciones sema­
nales de á hora; y en las superiores se 
dá ignal número de lecciones semanales 
de la misma.

Los resultados obtenidos son muy sa­
tisfactorios. Los discípulos leen fácilmen­
te y escriben música al dictado, y co- 
nocen la teotia elemental.

Una comisión inspectora vigila este 
servicio, examina los sistemas de ense-

á

Devoluciones.
Se ha dispuesto se 

los Sres. A. German
en 
de

el reaforo de una 
color ordinario.

Oro y plata.
Se han exportado

devuelvan $ 49'60 
y C.a, diferencia 
partida de papel

por esta Aduana
durante la primera quincena del mes ac­
tual 3.780 pesos en oro amonedado de 
cuño español, y 637.000 en plata del mis­
mo cuño.

La importación ha consistido en 20 
pesos oro y 820 plata (moneda española) 
en el mismo período.

« «Ja V autoriza el ensayo de los que 
fianza y . de adoptarse. Actual- 
le parece escuelas más de
« "obras de otros tantos autores, entre 
r 3

I El consumo de agua en la quincena 
I ha sido de 57,714 metros cúbicos, cor­

respondiendo á 3566'963 metros diarios; 
el dia de consumo máximo fué el úl- 

j timo del mes con 4193'131 metros cú- 
j bicos, y el mínimo el 25 con 1827'012 

metros cúbicos.
Como punto de comparación, y porque 

I tenemos á mano esos datos, sin olvidar 
I que aquí los algibes y el rio ofrecen gran 

suplemento, sepan los curiosos;
I Lóndres, con una población de 4.085.040 
I consume por habitante 300 litros al dia.

Nápoles, comprendiendo un total de 
463.172 almas, resulta á 200 litros por

riamos mano de los fondos de las Obras I 
del Puerto, y todo se haría, y ganaría el ve­
cindario, que facilita estos fondos, en for- I 
ma de adelanto por medio del comercio I 
de importación y exportación. I

—Eso no puede ser; esos fondos tie-1 
nen un fin concreto y determinado, y no I 
puede distraerse ni un céntimo en otras I 
atenciones. I

—Sí, señor; eso dice V., y tal vez I 
otros opinen como V. Pero del Puerto I 
se trata, en re.sumidas cuentas, y de que I 
se tengan hoy cerca de dos millones de I 
pesos en el Banco, que no podrán gas-1 
tarse en muchos años, y de que se si-1 
gan recaudando otros cincuenta mil pesos 1 
todos los meses, sin la utilidad inmediata I 
del puerto, y con el perjuicio general para I 
el comercio todo, que halla cada vez ma-1 
yor dificultad para el trasporte de sus I 
mercancías. Si esa recaudación debe se-1 
guir, en ella se hallará caudal suficiente 1 
para canalizar todos los esteros y hacer- I 
los navegables, con muelles para sirga, 
con puentes sólidos que permitan la co­
municación por todas partes al través de 
esos esteros; en el puente de España, 
podría hacerse un tramo giratorio para 
utilizar mas extension del Pasig ®como 
puerto interior, y sobre el mismo rio po­
drían construirse el puente de desem­
boque en Sta. Cruz, y otros si fuese 
necesario.

Podría también prolongarse la recta 
del malecón del Puerto, perpendicular á 
la calzada de Sta. Lucía, recurvando hasta 
el paseo de la Luneta, á fin consolidar 
el paso de la batería del Pastel; para evi­
tar que, cuanto se gaste como ahora en es­
tacadas, muy distantes en perfección y 
solidéz de lo; que podría hacerse por las 
Obras del Puerto, sea dinero perdido. Y 
esa pequeña adición al proyecto aproba­
do del Puerto de Manila, en nada influi­
ría, sinó para producir un nuevo bene­
ficio.

A la Guardia civil.
Han sido propuestos para cubrir va­

cantes de sus clases en <sl 2.0 Tercio de 
la Guardia civil, los alféreces D. Agus­
tin Blanco Ginés, de Artillería, y D. Lean­
dro Ochoa Real, de infantería.

A supernumerario.
Se ha ordenado al 2.® Tercio de la 

Guardia civil, la baja del comandante del 
mismo D. Antonio García Requejo, por 
pase á situación de supernumerario sin 
sueldo, con residencia á este archipiélago.

Tribunales.
Mañana lúnes i6 se verán en la S^ía

de lo Civil, de la Real Audiencia, los 
autos promovidos en el juzgado de In­
tramuros por don ’ -D. C. contra D. C. M.
sobre cantidad de pesos. Informará por 
una de las partes D, José Cortazar.

En el mismo dia y en la Sala de lo 
Criminal, el testimonio deducido de la 
causa núm. g-jij seguida en el de Ba-

habitante.
En París consumen sus 2.240.124 ha­

bitantes 58 litros diarios para el servi-
cio personal, y 
rios, resultando 
sona.

Berlin, para 
sume 140 litros 
dias.

169 para otros secunda- 
un total de 227 por per-

1.302.283 habitante, con- 
por cada uno, todos los

Viena resulta á 100 litros por habi­
tante encerrando 770.014 bajo su radio.

Turin, con 278.598 habitantes, consu­
me tan solo 95 por persona.

El billete de Banco.
Dice un economista:
^^Papel Moneda es lo mismo çue de­

cir-. certificación de la posesión de oro é 
plata acuñadas, en poder de la persona 
á individuos que emiten dichas certifica­
ciones, y estipulando que el valor, en 
moneda acuñada, que ellos indican, está 
listo para entregarse, en el acto cuando
fuere presentada por el tenedor â por­
tador la certifcacion."

¿Se comprende ahora por qué hemos 
dicho en diferentes ocasiones que^f^para 
mayor emisión, que hace falta, de bille- 

i tes del Banco español-filipino, es indis­
pensable que este aumente su capital?

Todo podría hacerse con lo que ya se I 
ha recaudado y lo que se siga recaudando, 
y habría para esto, y para lo otro, y para \ 
el Puerto, y... tutti contenti,

¡Qué! ¿Insiste V. en que no pueden 
distraerse esos fondos para cosas que no 
sean el Puerto? Pues, sobrando ya di­
nero, y no hallando inmediato útil em­
pleo, debería hacerse lo siguiente:

—Solicitar del Gobierno de S. M. la | 
supresión temporal de este impuesto, que 
por sus resultados, no satisface hoy á 
nadie, ni satisfará dentro de veinte años

Bonitos platos.
Hemos '^to expuestos en el escapa­

rate de la Tienda de los Catalanes, cin­
co platos con dibujos al humo, siendo 
"“.° retrato de A. Dumas (padre), otro 
del pintor Tadema, el tercero de A. Du­
mas (hijo), y los otros dos con figuras 
de capricho.

Eos dibujos se deben á D. Enrique 
García Coraerma, quien manifiesta excelen­
tes condiciones para seguir cultivando el 
género.

Precioso trabajo.
Por una feliz casualidad, hemos teni­

do ocasión de ver una preciosa labor he­
cha por una bella señorita, de esta capital.

Está trabajada en seda negra sobre un 
fondo de raso color perla, y representa un
bonito paisaje, copia fiel, hasta en el tama­
ño, de uno de los del reputado Julien.

Aparte de la paciencia que denota 
obra tan primorosa, resalta un claro-oscuro 

dado, y son las puntadas tan 
aparece el paisage como lito-

tan bien 
finas, que 
grafiado.

Al pié del cuadro se puede leer: C.
Haxañas. ' .

Recomendamos á dicha señorita, que
no vacile en presentar su cuadro á 
Exposición, que seguramente ocupará 
ella un lugar muy digno.

En la Loma.
Este dia estará muy concurrido

cementerio de la Loma.
Los chinos han obtenido permiso 

Corregiiniento para acudir al referido 
menterio á fin de entregarse á sus prác­
ticas con motivo de celebrarse en el dia 
de hoy, según el cómputo de su nación, 
la conmemoración de sus difuntos.

Hogueras de papelitos con letras chi- 
nicas que en ellois son como las bulas 
de difuntos, se quemarán este día

Longevas.
Ha sido enterrada en Smolensko, re­

cientemente, una señora de apellido Go- 
wull, de edad de ciento catorce años, 
que habia sido dama de honor en la cor­
te del Emperador Pablo 1.

Detrás del coche fúnebre caminaba 
con paso firme la hermana menor de la 
difunta, que cuenta la edad de ciento 
diez años.

—Pues el, bien se divierte.
¡Cuanto tiempo, señor, me vi encerrado! 
Pero al fin me han sacado 
y, la otra noche, contemplaba atento, 
desde el lugar en que me han colocado, 
cómo acudía el pueblo entusiasmado 
á este Corregimiento.
—¡Oh Sebastian! Con mano bondadosa, 
en medio de la lona, un agujero 
abre, y el aire, con afan, respire, 
que, es mi suerte tan triste y angustiosa 
que si no puedo hallar respiradero, 
quizás, rendido á mi dolor, espire.
—Soy de mármol, señor, y hacer no puedo 
lo que me suplicáis... ¡Perdón, os pido!
—Pues señor, me he lucido!
Yo que soy rey, me encuentro así, y batallo 
contra un poder, que aunque me causa miedo 
proviene de un vasallo!
Díle, al que aquí me tiene, que me callo, 
pero que puedo darle algún disgusto, 
que no es justo, no es justo...
y ya de rábia y de furor estallo.
—Bien señor. Cumpliré con vuestro gusto, 
y, cuando suba el tal por la escalera, 
sí oir no quiere la verdad sincera, 
prometo darle un susto.
—¡Bien, Sebastian...!

—Señor, ya dió la una 
y volver me precisa
á mi lugar, no sea que importuna 
me encuentre una pareja 
que me conduzca sin querer, urbana, 
al cuartelillo de la Veterana.
—Si tal temes, quedarte aquí podrías, 
sin cuidado ninguno, 
hasta que luzca el Sol en el Oriente... 
¡Ellos venir! ¡Bah, bah! ¡Son gollerías 
pedidas por la gente, 
sin resultado alguno!

Y esto diciendo, el diálogo acabaron. 
Quedóse el rey sin aire, y, á su casa, 
tornó don Sebastian... Si esto no pasa, 
porque quizás mis ojos me engañaron, 
imaginadlo un cuento;
que, de lo que escribí, no me arrepiento.

Volvíme á mi posada

Loma.

Se acerca el plazo.
Solo quince dias faltan para que se 

cumpla el plazo concedido á los chinos 
de la Escolta, Rosario y S. Fernando, 
para que muden las media-aguas y corti- 
ñas de sus tiendas, con arreglo al de­
creto del Gobierno general resolviendo 
un recurso de alzada qne los chinos pre­
sentaron contra el Corregimiento.

Un consejo por día.
Usos del ácido sulfúrico.'—Següa los 

últimos experimentos practicados por Mr. 
Pasteur, el agua que contiene el dos por 
ciento de ácido sulfúrico concentrado, 
tiene la propiedad de destruir las bacte­
rias y ademas es el mejor desinfectante 
que se puede usar para lavar los pisos 
de los establos, los patios, &. El ácido 
sulfúrico bien diluido es un valioso re­
medio astringente y refrescante, se usa 
para acidular ciertas decocciones é infu- 
siones. De diez á veinticuatro gotas de 
ácido sulfúrico bien diluido en agua, sir­
ve para acidular los refrescos é infusio- 
nes que se toman como remedio, tenien­
do cuidado de no tomarlo inmediatamen­
te despues de la leche. El ácido sulfú­
rico alcoholizado es excelente para cal­
mar los dolores biliosos de estómago. 
Se prepara añadiendo á una parte de 
ácido sulfúrico concentrado, tres de al­
cohol, y como materia colorante cuatro 
partes de pétalos de adormidera roja. La 
limonada «sulfúrica se prepara de una par­
te de ácido sulfúrico alcoholizado, veinte 
de jarabe de limon y 350 de agua.

PASATIEMPOS

y una vez en el lecho, el sucedido 
á discutir me puse con la almohada.

A.

Artista entusiasta.
En el taller de D. Ciríaco Gaudinez,

Charadas.
I.

Nombre de muger es prima 
y el de un ave es prima dos, 
y tercia cuarta el de un miembro 
necesario al escritor.
Cuarta segundaíe\ poeta 
llamar suele á un viento atroz, 
y segunda cuarta indica, 
si se habla en música, el son» 
Mi todo es, en la Turquía, 
nombre del emperador.

11.
Primera tercia, es un mes 

de los mejores del año, 
y es prima dos el correo 
que con afan esperamos. 
Segunda tercia, en la historia, 
es un nombre celebrado, 
de un rey, que lo fué de Tebas 
y que murió asesinado. 
De mi todo, aquí y en Asia, 
se hallan mil á cada paso.

III.
Mi primera es del artículo 

terminación femenina 
y mi segunda una nota 
en el pentagrama escrita. 
Prim'era dos es mi todo, 
y mi todo es un fondista.

acreditado platero y escultor, 
dos cuadros de madera con 
pendientes marcos, en una 
nados á la Exposición.

Hace algunos dias que

hemos visto 
sus corres- 

pieza, desti-

trabaja en
ellos el Sr. Gaudinez y se ve que los mar­
cos figuran caña y grabados en bajo-re­
lieve se representarán los retratos, en 
busto, del célebre pintor Luna y del 
guardia D. Domingo Pablo, condecorado 
el sábado en el campo de Bagumbayan.

Enigma.
Es de acero, y no es espada, 

y, ya reduce á la nada, 
o hace salir á la vida, 
aquello que más le agrada. 
Habla sin voz, y es oida, 
Yi en sí misma defendida, 
es de todos respetada.

Imp. de LA OCEANIA ESPAÑOLA.
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Médico para provincia
Un licenciado en Medicina que 

ha hecho sus estudios con buenas 
notas en la Universidad de Barce­
lona y se ha graduado en la de 
Manila, recibe proposiciones para 
establecerse en cualquiera punto del 
Archipiélago donde no haya facul­
tativo, y para asistir, por iguala á 

MARTIT T n I cierto número de familias. Hay que
iviAtMiLLU advertir si debe ir provisto de bo-, 52 , tiquin por no existir este en la lo-

Genato y Gomp ama.
El mártes 17 del actual á las diez ——--------- ---------------- ----------------

de su mañana, venderemos en almo- C (^Tl/ / A A/TC 0
neda, sin reserva, en nuestro estable- L, (J I (J UI /1 /9 / L, Ó 
cimiento, cajas de cerveza diferentes Se admiten pupilos estudiantes'en 
clases, piezas de coco más o menos condiciones ventajosas, 
avenado, quesos de bola y de plato, cabildo 21, darán razon. h 
frascos aceitunas y diferentes con- I —----- ---------i!Z 1___ __

AVISOS ELZINGER HERMANOS.
29—Escolta—29.

Recibido por ISLA DE MINDANAO.
VIOLINES; FLAUTAS; TERCEROLAS- CLARINETES* REQUINTOS; ARCOS; CERDAS; CUERDAS para^olî»: 

guitarra, violoncelo y bajo de arco.—SIGUE LA REALIZA­
CION de los instrumentos de música de cobre. i

SIN RIVAL

SASTRE SERRA
21 -ESCOLTA-21

Bonito surtido de trajes hechos á la última moda. Telas re­
cien recibidas y de mucha novedad.

servas, papel y sobres para cartas, 
cajas naipes, cajas licores finos, ca­
jas coñac, id. Jeréz, id. de chocolate, 
cajas ginebra, juegos de té y ma­
cetas del Japon, guarniciones de Eu­
ropa para uno y dos caballos gran­
des, planchas de goma para máqui­
nas, cajas anisado, latas mantequilla 
y otros muchos efectos.

CASA EDITORIAL

ALMACEN DE MUSICA Y PIANOS
DE

Carlos S. del Valle.

2 Genato y cotnp.

MARTILLO
DE

CALLE REAL N.® 37 
h Frente á S. Juan de Dios, jd 

El único vendedor
legítimas piedras de Guada- troiiaioy vompania. lupe, es d. Cárlos Santillana, que 

El miércoles 18 del actual, á las Bustos núm. 10
siete y media de su noche, si el | L Cruz). El ^ntratista Manuel 
tiempo lo permite, venderemos en al- I ' ^^’Tf’pedro, en Guada.upe. jdh 
moneda sin reserva en los altos de 
nuestro establecimiento, varios mue­
bles consistentes en sofás, sillas y 
butacas de narra, camas, aparado-

tSETIÍ PUBLICA
res para ropa y plateros, veladores i n y 1 ni ■■ <■ ,
y lavabos con mármol, espejo de Ui MaílUfil ülánGO V lïlBnd fitcl 
cuerpo entero, cuadros, lámparas de „ , ■*
una y 6 luces, mesas cuadrilongas I „ Escolta 17, astos del Martillo del 
de mármol con pié de hierro, mesa I Galero. wvdh
comedor, consolas, una cocina eco- i ----—____________ ____ _____
nómica grande de hierro, pailas de i ----- ———------
cobre, pedestales y macetas, sillas, 
sofás y butacas de Viena, mesa es­
cribanía, batería de cocina, una tar- 
tanita enganchada á un buen caba­
llo, una carretela enganchada, un I O o Ql<^n*íTQ
carruaje viejo y otros muchos efectos. I O O cXXvX LLxXcX

3 Genato y comp. | La accesoria núm. 13 de la plaza
de Binondo, en módico precio: ra­
zón Meisic núm. 4, al lado de la 
’’Panadería de Jólo.” 4

MARTILLO 
DZ

FINCAS

Se arrienda la casa 
nám. 8, Lavezares (Binondo), tiene 
tres surtidores de aguas de Carriedo; 
razon calle Real núm. 27 intramuros. 
__________________ U5Federico Galero. , , . -,

Escolta 17. , I Se alquila
Por providencia del luzgado de „ j 1 n j .Binondo fecha 14 del corriente y con I fn,i!annV ó ® Palma

asistencia del actuario, se saca de I Industrial,
nuevo á púb'ica subasta con la baja I _________15*18-20
del tercio de su avaluó, ó sea bajo I -» •
el tipo de tres mil cuatrocientos I O O Q XTXxHi 
trece pesos y 11/100 la casa y solar I |_ ..
pertenecientes á la quiebra de don CrurlJuan Conrado Labhart, sitan la I Santa’A^ ' amueblada Real de 
calle del General Solano (S. Miguel.) „ o? T’
I ,La subasta tendrá lugar^el oia 25 y Relojería de Jornales. .g 
de los corrientes de diez á doce de i 1
su mañana, en este establecimiento, I wG 3^101X113411 
Escolta 17. . _ _ ! las casas números 36, 38 y 40 en

 la Isla del Romero que tienen bue-

SOCIEDAD MINERA METALUR- trésnelos. Informarán en el Martillo 
GICA CANTABRO FILIPINA DE Genato y C.a wvdh

No habiéndose reunido suficiente I Se alquilan 
número de señores accionistas en I tres espaciosas habitaciones, que ocu­
la Junta que se convocó, por cita- I paron las oficinas de la Estación te- 
cion individual á domicilio, para el legráfica de San Gabriel y que ha- 
dia 12 del actual, por acuerdo de I cen esquina á las plazas de Cer- 
los que asistieron y en consonancia I vantes y P. Moraga. Entenderse con 
con el artículo 18 del Reglamento, el P. Síndico general de Santo Do­
se convoca nuevamente á Junta ge- I mingo. h
neral para el dia 22 del corriente |---------------------- ------------------
................... * “ h

9 F. Calero.

á las diez de su mañana, en la casa i Qo
calle Real de Manila núm. 39, re- i ^Xkj^LLXXc^
comendando la puntual asistencia I la casa núm. 12 calle David, con 
por tratarse de asuntos de vital ¡n- I sus bodegas ó separadamente. In­
terés para la empresa ó I formarán Isla Romero 14, entresuelo.

Manila 13 de Agosto de 1886.—Por | --------------------------------- -——------
la Comisión Administradora.—Juan I C2 o
Balbás y Ageo. 2 | . OllliUlld»

entresuelo núm. 3 en la calle San 
r^AT*íjÍílA. José (Trozo) independiente si piso 

j , 7, j ■"’c , . , y t’ene todas las comodidades
Des^ la calle de San Jacinto á I para una familia; en la misma nú- 

la de Cabildo, se estravio un reloj mero i darán razon. -i
de oro con diamantes, cadena con I ------------ ------------- --------- ______
imperdible, todo dentro de un estuche I
siendo el número del relój el 49763. I OO CtiXU^ LLXXcXXX

La persona que lo haya halíado, I dos bonitas posesiones para fami- 
se servirá devolverlo á su dueño que I lias europeas, que llevan los núme- 
vive en la calle de Soler núm. 8, ros 1.° y 5.® de la casa sita en la 
Meisic, al que se le darán las gra- calle de Jaboneros, que hace esquina 
cias ó una buena gratificación. i á la de Barcelona en el barrio de 

San Nicolás, Binondo, Enterderse
Desde esta fecha he '*• s»»»
admitido como socio en mi alma- I -------- —____—_ ____________ ___
cen LOS CATALANES, en esta n ¿ “S íTíh
Capital, á D. Emilio Martí, con- O© OíÍQLIIÍBíIx 
tinuando dicho establecimiento bajo ¡os altos de la casa Basco 12, y á 
la razon social Boada y Marts. una familia el entresuelo Cabildo 6.

Cebú 17 de Julio de 1886. I --------- ---------------------------- --
- ‘ ggdggj jgg Btiibapcadfiro.

ADOgaclo. Se alquila una en ios bajos de 
D. Dámaso Félis y Villanueva, I ^^’’úa de Lala. h

ofrece su estudio. j ........ ...... . ............
Anloague núm. 32 (Binondo.) wís8 1

Profesora de dibujo. COMPBASy YEKTAS 
Acaba de llegar de Europa y dará I

lecciones á señoritas en sus casas | "h A 11
con retribución módica; darán razon I
Elizondo n.° 15 (Quiapo.) mvdh I úe venta; pelo oscuro, calesero, dtes- 
--------------------------------------- -------- I tro al tiro y muy sano: calle de 

Se admiten
nes de solieo y piano, y también 
pupilos estudiantes, en la calle de 
San José núm. 5 (Trozo) á mó-
dicos precios. 5-8-15-22.29

Pianos
buenos y baratos, los vende y al 
quila el afinador .Salvador.

San Jacinto núm. 86. dh

Garros fúnebres. ITna narpía e-randA
Se alquilan desde u reales uno grdnCl©

hasta de $40 de lujo. dh I resistencia en 30 pesos; razon calle
_ I Real núm. 27, intramuros. ;i5

La mejor cerveza de Baviera que jamás ha ve­
nido á esta plaza es la recien llegada

Heohos como á medida. jdh

IMPRENTA Y LITOGRAFIA 
de

M. PEREZ. HIJO.
Tarjetas de visita íitografiadas 

y al minuto.
ph San Jacinto, 42, (Binondo.)

La Castellana.
Escolta y San Eernando

¡Que se acaba!
El mejor Bacalao dos clases con 

y sin espinas que ha llegado á Ma- 
ntla, ss vende á dos reales libra, h

Se vende 
un magnífico piano. San José, 3, 
entresuelo. h

PATEN RAU
DE GABRIEL SEDLMAYR, DE MUNICH. 

Marca Z con el escudo bávaro, 
en cajas de 7 docenas medias botellas grandes. SU- 

en calidad tO(3.8;S ISiS COTVG- 
zas que se han importado aquí hasta ahora y jDor 
su pureza es la más sana y estomacal.

Se garantiza su procecLen- 
oia y su excelente calidad y no hay que confundirla
con las muchas cervezas que lleguen á esta plaza
se

res

mu m DE mens de imus
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­
terdam 1883 y Amberes 1885.

PBECIOS COBRÍSTES DE U EABRICft "ELOR DE LA ISABELA"
MANILA

VITOLAS. Peso.

O)

c
Pesos.

lU 
O. 
03

O
S

<u

<u s»

O o

« co

Ataiid.es.
Desde $ 5 uno hasta de Ç 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú- , 
mero 30. dh |

ÎS A 7 A R CALIFORNIA.
I de la acreditada marca ’’Pioneer 

de la Bota de Oro.

HiRltt SDPERIDE

Se ha trasladado á la n SR DE LOS GALLOS
calle Real (Manila) conti
guo al almacén “La Con-1 NUEVA FABRICA DE TABACOS
fianza.“

h José Bermudez.

Con superior permiso.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

Salon de esgrima
DK dh

JOSE DE AZAS.
Calle San "facinio n.° ¡^4, altos.

Sorteo Setiembre.
DAET.

R. A.
C. C.
J. P.
F. de

y 
y

M.
N.

R.
S 
s.

Cavite=N.

V. = 25481 
=24687 

P.=:i7677 
G. = i 1204
S. A.

expenden 
Se halla 

La 
La 
La 
La 
La 
El 
El 
El

bajo las mismas condiciones.
de venta en los almacenes;
Malagueña.
Castellana.
Bilbaína.
Ciudad de Manila.
Vista Alegre.
Lucero.
Sucesor de la Viuda de Gomez.
Luzon.
Vivac.

Borri, Franco y C.a
El 
El 
La 
El
El 
La

Globo.
Cantabro.
Ciudad de Palencia.
Restaurant de Paris.
Cafe Suizo.
Villa de Jochiu, etc. etc.

y Especiales ó Cubanas.

Y al por mayor acódase á sus únicos importado- 
en estas islas

Rosario 24.
C. HEINSZEN Y 0.*

8

Imperiales .................. ,
Regios ... .................. ,
Primos de Rivera ... , 
Regalia Antonio López , 
Regalia Imperial............  
Escepcionales .......... ,
Regalia Gustavo Pereire, 
Non-Plus-ultra.......... , 
Cazadores Imperiales. , 
Isabeles . .................. ,
Reina Victoria.......... , 
Vegueros .................. ,
Cazadores .................. ,
Regalia Filipina.......... , 
Regalia Británica ... , 
Brevas Imperiales ... , 
Brevas.................. ... ,
Reinas .......................... 
Orientales .................. 
Esquisitos .................. 
Media Regalia ...........
Casales... .................. 
Cilindrados.................. 
Londres . ... ..........  
Princesas .................  
Entreactos.................. 
Infantes ......................  
Regalia de la Reina... 
Conchitas flor ..........  
Entreactos Cilindrados 
Conchas. •.................

TABACO PICADO
para cigarrillos.

Se recomienda á los fumadores la excelente pica­
dura para cigarrillos, que se halla de venta en los 
puntos siguientes

a reales lilira.
Fábrica de Tabacos MARIA CRIS­

TINA.
Espendeduría de efectos timbrados,

calle de Magallanes.
Tabaquería

calle de Anloague.
Tabaquería

Lucero.
Tabaquería 

Moraga, frente á

de

de

de

Menas Filipinas.

Nuevo Habano Extra ... 
Nuevo Habano Superior . 50

24 25 70
23 25 60
23 25 60
22 50 50
22 50 50
22 25 50
18 50 45
18 50 45
23 25 45
’7 50 40
‘7 loo 40
17 50 40
23 50 38
21 50 35
21 50 35
20 50 32
20 50 30
15 50 30
15 50 30
14 50 30
17 50 22
17 50 22
17 50 22
145 loo 22
10 50 20
103 loo 18
10 loo 18
12 ICO 16
12 loo 16
12 100 1516 loo 15

14 á ’0 500 14
14 á 18 500 12

Cent

PRECIO.

VITOLAS. Peso.

ó U) 
ca
c

W

PRECIO

Pesos. Cént

Menas Filipinas.
Nuevo Habano.., ..........  

i.a Habano...............
2 .a Habano.............
3 .a Habano.............
4 .a Habano... ......
5 .a Habano.............

Nuevo Cortado Extra ... 
Nuevo Cortado Superior . 
Nuevo Cortado..................

i .a Cortado.............
2 a Cortado..................
3 .a Cortado.............

Duquesitas ... .................. 
Marquesitas.......................
Condesitas.........................
Señoritas..............................

Picadura.
Extra Superior ..................  
Hebra................................. 
Superior de todas clases... 
Suelta de i a .................. 
Suelta de 2.a ... ...... 
En paquetes de 1 onza ...

Cigarrillos.
EmboquiPa- f Largos . ... 

dos.......í Cortos...........
Engomados. ) Entrelargos .

° ¿ Cortos............
Arroz. Al- ’"Largos . 

quitran, r¡. . , 
Pectoral y 1 Entrelargos. 
Trigo ... ^Cortos......

China .................................

14 á 18 
19 á 20

10 3
8 á 9

5l
3l 

I4á2o 
14 á 18 
I4á 18 
19 á 20 

loj
8 á 9

6
4Í 

3 
4

0

0

0

. 0

0 

0

0

0

0

0

0

0

0

0

500 
250 
500 
50o 
500 
500
500 
500 
500 
250 
500 
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Manila i.° de Febrero de 1886.—E¿ Administrador general. jdh

Binondo, esquina á la

Santa Cruz

la plaza del
los Sres. Borri, Franco

Sres. A. Roensch.—lloilo.

LA AiPARO
Tejar establecido en San

de

MANILA.
Gran barato durante este mes, de 

artefactos de esta Fábrica; a saber 
Ladrillos sencillos...............................

Id. 
Id. 
Id.
Id. 
Id. 

Baldosas

dobles.....................
gruesos...................
espigados corrientes

id. 
id.

anchos . 
largos...

frente al

Padre 
y C.a 

;6

Pedro Macati.

la numerosa existencia

$ 6'00 el midar.
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MUSICA.
Método completo de solfeo por 

L. Carpentier, libretos de óperas 
completas para piano solo por va­
nos autores, acaban de recibir en 
la Librería d« este periódico; se ven­
den baratos.

PLAZA DE TOROS
DE Manila.

PARA LA EXPORTACION 
de

L. Arrieta.
JOLO, 51.—BiNONDO.

A 4 reales cajoncito de loo cigar­
ros buenos de Nuevo Habano.

Al por mayor se hace grandes
rebajas.

2 L. Arrieta.

wa 111,1
del 84.

De (Echagüe) Isabela.

El depósito y venta al 
por menor, se ha trasladado 
á las bodegas de la fonda 
de Lala-Ari. Grandes faci­
lidades para las pequeñas 
elaboraciones. h

niBS «U II W ÍBIti ÍE tBBli 
LA PUERTA DEL SOL 

DE J. F. RAMIREZ.
Establecida desde l.° de Enero de 1883.

Calle de la Escolta, Pasage de la Paz n.° i i, Manila.

Gran corrida de toros para el do- 
n • mingo 15,
Día de la Virgen Nuestra Señora.

Con permiso de la Autoridad y si 
el tiempo no lo impide. 

Se lidiarán
CUATRO TORETES 

escogidos de Cagayan, hermanos de 
los anteriores, con divisa encarnada 

. . y blanca.
Presidirá la plaza la Autoridad 

competente.
Espadas.

Los conocidos Telesforo Gonzalez, 
lorento, y Manuel Maestre. Des­
perdicios. ’

Banderilleros.
Barbero.—Ma- 

Pinturas.—Bernabé 
Postunta.—Francisco Rei- 

na. Canamon.
Picadores.

Manuel Puertas, Postigo.-Manuel 
Duran, El mozo.—Manuel Sanchez, 
rinto. ’

Puntillero.
Antonio Moreno, El malagueño.
La corrida empezará á las cinco 

en punto.

DENOIAIllAGION
DE LA VITOLA Ó MENA

'"Imperiales

H
Pi

1/5 
<U 
in 
«

peso
POR MILLAR

Li­
bras Kilos

Gra­
mos

Precios de las localidades. 
Palcos de seis asientos........  « 
Asientos de palcos con en­

trada.............................  
Barreras de sombra,........... „ 
Tendidos de sombra sin di'sí 

tinción de asientos nume­
rados ... ................. 

Sobrepuerta de arrastre'7a " 
fila..............................

Id. de id. 2.a id..... .............. ’
Sol y sombra, tendido’’nú¿ ’ 

mero 6...................
Id. tendido núm. 4 y 5 *

cajetillas.

Precio 
por 

millar
DENOMINACION

DE LA VITOL.A Ó MENA

Q 
(n 
CO

C 
w ■

PESO
Precio 

por 
millar

£OR MILLAR

Li­
bras

Ki- 
los

Gra­
mos

l'"Fi.¡pinos (prensado) loo 15 6 925 $ 20 B

$ 40 tí 2.a Manilo.............. 500 12 5 525 », 10 50
„ 40 », J ” ’’ .............. 250 12 5 525 „ lo 50
» 34
» 34

. ..............
3.a Mani ó..............

loo
500

12
9

5
4

525
175

„ 11 50
„ 9 «,, 24 Q „ „ ... ... ... 250 9 4 175 9 », 23 M ” .............. loo 9 4 175 „ 10 B

„ 23 q 2.a Cortado.......... .rp 500 12 5 525 „ 10 50
» 24 250 12 5 525 „ 10 50

loo 12 5 525 »•11 50» 20 <1 3.a Cortado............. 500 9 4 175 „ 9 »>, 18 ft ’’ 250 9 4 175 „ 9 »18 ,, ” ......................loo 9 4 175 ,» lo B
„ 18 Nuevo habano........ 500 18 8 285 „ 12 50
>, 12 y) (J 250 18 8 285^ », 12 506 1 y Nuevo habano es-

merado .............. loo 18 8 285 „ 14 »

4 50

00 
00

10 625 
625 
2--5 
225 
375 
375 
375
775

850 
525

23
23
20
20
16
16
16
19

50
50
50
50
50
50
50
50

o 75Vegueros.................
Pegalias..................
Caballeros ... ........
Reinas...................
Cazadores ... .........
Brevas ....................
Extrangeros...........
Habano especial

(prensado)...........
Duquesas................
Londres..................
Conchitas (prer.sado)
Entreactos..............

9
9
7
7
7
8

O 
o

50 
oo

25
20

nombres DE LOS TOROS.
, O pSarango¡a.-2.o Cordobés.-^ 
3.° Farfola.—4.0 Cazador.

Se echará un toro embolado para 
los que gusten bajar al redondel, 
sin que este sea herido. *

100
100
100
100
100
200

17
12
13
1.3
9
4

7
5
6
6
48‘5o 

9'50 
9‘25

10'25 
12*00 
22*00
6'00

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

0 l^Paquitos.
175
850

Cigarrillos papel paja de arroz ó alquitrán, tabaco fuerte ó entrefuerte en cajetillas de 30 5 el 100 de
” ” » « »» j. .» hebra „ ,, „ 25:.. 10.. .. ..

DETALLES.
Se observará rigurosamente las 

prevenciones de la Autoridad y de 
la Empresa. Se prohibe arrojar á la 
plaza cosa alguna que pueda mo- 
lestar a los lidiadores. No podrán 
estar entre barreras más personasTejas corrientes....................

Tejones ó canales maestras.
Con su conducción por rio,

12'50 el ciento.
NOTA:—Todo pedido que no llegue á 500 pesos, 

10 p§ de descuento.
Los pedidos de 500 pesos en adelant*’, 20 p§ de 

descuento.
El peso neto por milar en los nuevo Habanos, 

Manilos y Cortados, puede alterarse un poco en mas ó 
menos sin que sufran alteración los precios señalados.

Todos les pedidos serán servidos prévio pago 
al contado y la entrega será hecha al pié de la Fábrica.

N. B. All orders up to $ 500—10% discount, and que las indispensables------------para el ser­
vicio de la plaza. En el desgraciado 

cortados mav be 1 inutilizarse cualquiera de los 
orlados may be lidiadores, no podrá pedir el público 

weight at pnces reemplazo. Cuando la Autoridad lo 
. disponga se pondrán banderillas de 

, , . j ,. luego á los toros que rehuvan Iaqtaking delivery at I varas. ^ciiuyan las
dh Por ningún concepto se tomará 

- dinero en las puertas. Todo billete 
que al entrar se presente roto al por- 

c tero, (único que tiene derecho á rom- 
per,o), será considerado nulo v de 
ningún valor ni efecto. Cada concur-

I rente deberá presentar por sí el bi­
llete y no se permitirá que uno en­
tregue Ls de dos ó más personas.

I e suplica a los señores concurren­
tes conserven la parte que les será 
devuelta para justificar la localidad 
que tiene derecho á ocupar. Una 
vez tomados los billetes, solo se de­
volverá su importe en el caso de 
no verificarse la corrida. Una vez 
empezada ésta no tendrá lugar nin­
guna devolución. No se admiten b¡- 

tT T contraseñas.
, Una banda de música amenizará 

aj la función.
§ á ifc plaza se abrirán

I á las tres en punto

T/iBAGO RAMA
Cagayan é Isabela Dd%c:“e“d7d: 

aforado convenientemente. Se ade-
vende General Solano 40. djh de la plaza, respectivos

over that sum 20%
Nuevos habanos, Manilos and 

had. a little heavier or lighter in 
stated above.

Condition of payment: cash on 
the factory.

á cualquiera de los muelles
embarcaderos de Manila y arrabales y también á bordo 

de los buques, siempre que estos se hallen fondeados en el 
rio Pasig.—Se despachan en la calle de Benavides número

ó

1878, Trozo.
Manila y Agosto de 1886. 1

REALIZACION
de todos los efectos de la casa de la C. A. SPRING 
con rebaja del 25 por ciento de su primitivo costo. dh

23 Escolta.dim DE LONDRES-Escolta 23.

MHtrmiiETABMiosrmúmTMiol
DE D.a L. DE Arrieta

- EL m LOS M
Jólo, 51.—Binondo.

Deseosa de acreditar los productos de esta fá 
brica en BONDAD y BARATURA, se concreta á 
elaborar Nuevo Habano que lo vende casi al precio 
de costo, ofreciendo servir con prontitud, economía y 
esmero los pedidos con que los señores comerciantes la 
favorezcan. También se compromete invertir en la ela­
boración la calidad y procedencia de tabaco rama que 
le indiquen, así como del peso, color, envare, tamaño 
y aspecto que gusten tengan los cigarros, á precios co: - 
vencionales, haciendo grandes rebajas á los pedidos de
alguna importancia.

En ¡a actualidad vende: 
REALES cajoncito 

PRENSADOS Nuevo Habano
A dos pesos cajoncito de 

sar, Nuevo Habano.

PAPEL LEGITIMO 
paja de arroz para cigarrillos 

cortado á gusto de los aficionados. 
Litografía de M. Perez, hijo.
San Jacinto, 42, (Binondo) ph

Se vende 
tubo de plomo para bomba de pozo en jóo núm. 20. ^5 *

de CIEN CIGARROS 
de buena calidad.
500 cigarros, sin pren-

I

Se vende 
una araña enganchada á un caballo 
moro. En la calle San Sebastian
nùm. 45. h

Muebles de Viena.
Se venden casi nuevos, dos sofás, 

dos consolas y cuatro mecedoras.
Santa Rosa 48, Quiapo. 2

Rob antiherpético del Dr. Gasasa.
Cura pronto y radicalmente los HERPES por inveterados 

que sean.

Pomada antiherpética del D.' Gasasa.
Coadyuva á los efectos uel ROB cuando los HERPES se 

presentan muy rebeldes.

Elixir dentífrico de Saint Servaint
del Dr. Gasasa.

No tiene rival para conservar la boca sana y limpia; cura 
el escorbuto, las caries y dolores de muelas.

Véase el prospecto, 
DEPOSITO EN LA BOTICA DE SAN SEBASTIAN

DE D. Evaristo Puigdollers. I-h;
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Enfermedades Nerviosas 
CÁPSULAS del Doctor Clin

Laureado de la Facultad de Medicina de Paris. — Premio Montyon.

Las Verdaderas Cápsulas CLIN al Bromuro de Alcanfor 
se emplean en las Afecciones nerviosas y del Cerebro y en las 
enfermedades siguientes :

Asma, Insomnio, Afecciones del Corazon, Histérico, Epi­
lepsia, Alucinaciones, Aturdimiento, Jaqueca, Enfermedades 
de las vias urinarias y para calmar las excitaciones d© toda clase. 
1126 Cada frasco va acompañado con una instrucción detallada.

Exíjanse lets Verdaderas Cápsulas al Bromuro de Alcanfor 
de Clin y de parís que se hallan cw las principales 

^^rmacias y Droguerías.

Vinos tintos superiores
dulce y seco.

Se detalla por cuenta del remitente 
una partida de medias pipas á $ 35 una.

ALMACEN LUZON

EL ARHES.
FABRICA DE MONTURAS V GUAR­

NICIONES 

de C. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de £1 Arnés.

Por es© se dan garantizadas pos 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y i8. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del pais adobado en el es­
tablecimiento y á § 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
p’aía Germania maciza que dura in-

Manuel Hctna,

Teatro Filipino.
COMPAÑIA FILIPINA. 

Euncton para hoy domingo /e 
del actual.

i.o
2.0 

actos

programa.
Sinfonia por la orquesta.
La preciosa zarzuela en dos

Lsi tela de arana.
3. ° La popular parodia titulada.

I feroci romani.
Precios de las localidades

Fj asientos
Idem de cuatro id. 
Butacas ... ..........

de ; .idamente. jsdh
Militares
Entrada general

4
3
4
3

pesos, 
id.

pesetas* 
id.
id.

CON VERLO BASTA,
17—Carrieáo—17,

nota, a nueve.
tna hora de la función, ésta se hará< 

La empresa,

SGCB2021



DESERTOR ï EXGOMULGÂDO
Allá por el año de 18651 si mal no 

recuerdo, era yo redactor de El /nsustan- 
cial, periódico político, órgano, según unos, 
y organillo, según otros, del asendereado 
partido progresista.

Por lo dicho puede comprenderse que 
nuestro principal deber,—hablo de el de 
los redactores,—'Sena dar á luz el mayor 
número posible de fondos, sueltos y ga­
cetillas cantables por el himno de Riego, 
mechado con notas del de Garibaldi y
hasta de la Marsellesa.

Pero aunque, como se vé, aquellas to­
catas tenían mucho de musica celestial, 
el Gobierno, ya porque le molestase el 
ruido, bien por lo poco variado del re­
pertorio, ó acaso por lo mal que^ lo hacía­
mos, pues todo cabe en lo posible, es lo 
cierto que nos trataba, no de la manera 
como corresponde hacerlo con el 

' acreditado de un partido, sino cual á de­
safinada murga cuyos ecos, antes que lie- 
nen los ámbitos üe

interpretaría por el Gobierno como mues­
tra indudable de que la desunión por 
que tanto trabaja, era ya un hecho entre 
nosotros. Sicrifiquémonos pues. Cobre­
mos...—Sí, sí, cobremos, repitieron los 
redactores en coro.—Cobremos fuerzas 
para volver á la lucha con más energía, 
cuando lo permitan las circunstancias, y 
entretanto, oigan ustedes la línea de 
conducta que debemos seguir. Los in­
tereses materiales ocuparán el lugar que 
antes concedíamos á la política. Las 
cias, artes y literatura serán objeto de 
las'^demás secciones del periodico. En 
cuanto á noticias, acojeremos con pre­
ferencia todas aquellas qus puedan 
cer interés á los hombres del partido.

Despues de esto, el director^ fué in­
dicando á los redactores las secciones de 
que debían encargarse, y al llegar á mi.

qué mientns los demás duermen, noso­
tros velamos por la pátria.

—¡Ola, ola, con qué se conspira!
—Por Dios, Carmela!
—Estaremos seguros?
—Yo le ruego que no hable de esas

_ Bueno, pero acabe V. de decirme, 
¿cuál es su compromiso?

--Toma, que si no asisto al baile, 
mal podré dar el detalle de los disfraces 
que se presenten.

—Si no es mas que eso, por mi parte 
no hay inconveniente en decirle cuanto 
vea. . .

—Pero, es el caso que necesitaría te­
ner los datos á primera hora de manana

la fiesta con traje de miliciano.
El artículo quedó concluido y lo llevé 

á la redacción.
Ei director no estaba allí, y esto me 

privó del mejor de mis triunfos, que hu­
biera sido escuchar de sus lábios, entu­
siastas elogios por lo que yo consideraba 
una obra completa en su género.

Cumpliendo las ordenes que habia re­
cibido, entregué el original á la imprenta.

El dia pasó sin novedad, pero al si­
guiente... ¡Oh! al siguiente, la cosa fué 
terrible! Recibí del director una carta en

son por las groseras
un portal, ahogados 
insinuaciones de por­

teros V lacayos.
La injusticia era á todas luces no o- 

ria, pues en nuestros escritos, aunque pre­
ñados de amenazas, resplandecía siempre 
aquella tersura y candidéz peculiares de 
los hombres del gran partido progresista.

Cada vez que, según la frase del di­
rector, éramos objeto de las iras fiscales, 
lleno éste de indignación gritaba con voz 
temblorosa como de miliciano que dá el 
quien vive'.

—¿Qué quieren de nosotros esos si­
carios del absolutismo? Los hombres de 
El Insustancial son inflexibles. Desplegue 

gobierno en buen hora todos sus *^’go- 
res, que siempre nos hallara dispuestos á 
derramar hasta la última gota^ de sangre, 
para sostener enhiesta la gloriosa bande­
ra del partido.

Estas palabras iban ácqmpañadas de 
la acción, pues nuestro director, empi­
nándose sobre la punta de los piés, le­
vantaba en alto el brazo derecho, agitán­
dole como si en efecto tremolára una

dijo:
—V., Sr. Tarabilla, queda desde hoy 

encargado de la Revista de Salones.
Tal noticia me llenó de sorpresa y 

respondí con toda sinceridad.
■—Imposible, tengo yo poca ropa para 

eso.
-—Déjese V. de metáforas—llamaba 

metáfora á una frase inspirada por el 
realismo mas desconsolador—ya sabemos 
hasta donde alcanzan sus conocimientos^ 
en esas materias. Y á proposito*, aquí 
tengo la invitación que para el baile que 
dá esta noche nos ha dirigido nuestro 
correligionario D. Gumersindo Escabeche. 
Verá V. qué bien lo pAsa, Mugeres her­
mosas y una gran cena. Con que, aní­
mese, pollo, y á bailar; pero le advierto 
que ponga mucho cuidado en su resena, 
porque D. Gumersindo és muy picajoso, 
y como, además, han de reunirse allí las 
familias de los hombres más importan­
tes del progresismo, cualquier omisión 
daría lugar á quejas y disgustos, que 
siempre és conveniente evitar y mas aun 
en circunstancias como las actuales.

bandera.
Pero los que con mas razon podían 

quejarse de tantas recogidas y denuncias 
eran los suscritores, pues con ellas se 
les privaba de la ración diaria de polí­
tica y otros excesos que debía servírse­
les á domicilio por la insignificante suma 
de tres pesetas mensuales, sin contar 
los extraordinarios ó sean las cuotas que 
voluntariamente quisieran inscribir en las 
suscriciones que tenían por objeto rega­
lar una joya de oro al modesto santon 
H, ó bien unos calzones remendados y 
tres camisas viejas á cualquier patriota 
anónimo.

Aunque no puede negarse que nues­
tros suscritores eranfgentes disciplinadas, 
pues habiendo pertenecido á la milicia 
nacional, ya se comprende que adquiri­
rían en ella tan preciosa virtud, es lo 
cierto, que empezaron á disgustarse de 
tan continuadas intermitencias y no tar­
dó en caer sobre el periódico una llu­

409

guir dar tregua al mundo de ideas que 
hacía insuficiente su cabeza para encer­
rarlo.

En la vigilia que experimentamos cuan­
do la imaginación se vé torturada por un 
pensamiento, el cerebro trabaja agitada- 
mente bajo la influencia de la incertidumbre 
que agranda y cambia de color y tono los 
objetos, al cambiarlos de situación; y la 
voluntad en vano lucha por alejar de 
nuestra alma las ideas que roban al cuer­
po su natural descanso.

***
Los albores de una plácida mañana 

empezaron á arrebatar la oscuridad en 
que se encontraba la habitación de Con­
cha, y los reflejos del sol anunciaron á 
la jóven que la noche abandonaba su do­
minio al día.

se habían multiplicado tantas veces cuan­
tas habían conseguido verse.

Vivían el uno para el otro, y sus gus- 
tos é inclinaciones se habían identificado; 
porque si un cariño se apodera del hom­
bre y ese cariño llega á ser el comple­
mento de su vida, el amante solo vive 
para el objeto amalo y no experimenta 
mayor afecto que el que éste ha hecho 
germinar en su corazón.

Concha comprendía que al responder á 
Juan, te quiero, expresaba la mayor de las 
promesas que pueden salir de lábios de 
mujer; y solo el amor que le profesaba 
pulo arrancarla tal confesión.

Porque, efectivamente, esa frase tan 
común en la boca de los amantes, si

la que, lleno de /usta indignación, me 
participaba que los hombres más impor­
tantes del partido estaban justamente in­
dignados por las ofensas que á ellos y 
sus familias habia inferido en la reseña 
del baile de los Sres. de Escabeche.

Que la redacción dejaba para mí, 
solo para mi (¡la generosa!) la respon­
sabilidad de hecho tan incalificable, y 
que por tanto me apresurára á acudir 
á la redacción, para explicar mi conducta 
ante los ofendidos.

Ni un rayo cayendo á mis piés me 
hubiese causado mayor sorpresa; pero no 
era posible dudar: la vecina me habia 
vendido.

Pensé en el oro inglés y en la mano 
oculta de la reacción, (que en todo esto

bien se considera, tiene una trascenden­
cia en la que pocos han meditado.

Como por ensalmo, las ideas que in- 1 Al decir ie quiero, se compendia 
ciertas y sin conexión estuvieron rodan- 1 todas las promesas que pueden hacerse 
do en su mente, presa de febril sobre- á una persona de nuestro cariño, y en 
excitación durante las pasadas horas, se 1 ésta frase vá^ encerrada la de union per- 
disiparon, y su frente, serena de todo pétua, la obligación de identificarnos con 
pensamiento que torturara su corazón con ! la persona amada, partir con ella nuestras 
las angustiosas inquietudes del sentimien- I alegrías y aflicciones, ofrecerla cuanto 
lo que había solo presentido, llena de l somos, sacrificar en holocausto á su feli- 
inocente alegría, recibió de su madre I cidad la nuestra, consagrarla el corazón 
tranquilamente el saludo cariñoso acos- I todo entero.
tumbrado. I La mujer que exclama ¡/e quiero!, en-

Concha tuvo largos momentos de de- l vu?lve en esas dos palabras la condición 
tención en su labor de aquella mañana; j de ser siempre fie! al hombre que en 
porque en sus deseos, en sus pensamien- 1 aquel momento ha preferido para entre­
tos, revoloteaba la imágen del jóven que garle su amor y la libertad de su corazón, 
la noche anterior tal cámbio efectuara 1 ¡Y cuantas cosas más no sintetiza el

y V. se levanta tarde.
—Hace tiempo—dijo Carmela con afec­

tada gravedad—que tengo deseos de ver 
algo mió en letras de imprenta, de suer­
te que no es cosa de que nos arredre­
mos ante tan pequeña dificultad. Yo es­
cribiré mis apuntes en el libro de memo­
rias y al retirarme del baile, lo arrojaré 
á su balcon.

—¡Oh vecinita, vecinita!—esclamé en 
el colmo del entusiasmo—V. es mi salva­
vida, digo, mi salvadera, no, no, mi sal­
vadora, mí—.....

Este aluvión de erratas despertó de 
tal modo la hilaridad de Carmela, que 
solo por señas pudo decirme que callase.

Hícelo así, y cuando logró dominar 
su risa dijo:

—Mamá me llama;—y abandonó el 
balcon precipitadamente, sin dar lugar á 
que la reiterase las muestras de mi gra­
titud.

al

Faltóme valor para alegar nuevas dis­
culpas, y me retiré profundamente preo­
cupado.

El conflicto era para mí terrible, por 
las razones que tan claramente había ex­
puesto.

Todo mi equipo se componía de un 
gaban de ratina bastante entallado y que, 
por aquella época, casi puede decirse 
que constituía prenda de uniforme para los 
progresistas, y una levita azul de cuando 
era alférez de la cuarta del Batallón Guias 
'de Espariero, la cual, siguiendo las vi­
cisitudes de su amo, se había transfor­
mado en prenda civil.

via de avisos respecto á que dejarían la 
suscricion si las cosas no variaban.

U 
la

No sé por qué desde nino me he sen­
tido inclinado á las mortificaciones. Si 
fuese tabernero, mis parroquianos bebe­
rían Lozoya por Valdepeñas; si fondista, 
daría gato por liebre al gastrónomo mas 
esperimentado, y si farmacéutico, no ha­
bría quien me aventajase en la elabora­
ción de específicos apócrifos. Por eso, 
falsificar correspondencias, revistas^o cual­
quier otro artículo literario, ofrecía para 
mi grandes atractivos, de suerte que ya 
me regocijaba pensando en el chasco que 
iba á dár á los cándidos suscritores de
El Insustancial.

Retiróme aquella noche tempranito, y 
al dar las doce, esto es, cuando los con­
vidados empezarían á llegar al lugar de 

fiesta, di comienzo á mi trabajo en

pensábamos entonces los progresistas ante 
cualquier fracaso) pero luego, amparán­
dome á cierta filosofía estoica que había 
aprendido en la desgracia, convine con­
migo mismo en que Carmela, á pesar del 
compromiso en que acababa de ponerme, 
era una chica muy mona, unos cursis los 
convidados y convidadas de Escabeche y 
que sería yo más cursi que ellos se iba 
á poner las costillas el alcance de su có­
lera.

Mi resolución estaba tomada: desertar 
del partido.

La Teriulia progresista, no pudiendo 
permanecer silenciosa ante tan graves 
acontecimientos, fulminó contra mi su ex­
comunión mayor.

El ridículo había sido horroroso, no 
sólo para El /nsustanctal sinó para todo 
el partido que representaba.

En cambio, los otros periódicos die­
ron en considerar como rasgo de ingé-

siguiente forma:

Baile de trajes.

Tentado estuve de adornarla de nue­
vo con los botones é insignias que aun 
conservaba, y presentarme en el baile 
vestido de miliciano nacional del 54, pero 
el temor de que mis correligionarios pu­
dieran suponer en mí el propósito de to­
mar á burla tan gloriosa institución, me 
hizo desistir de la empresa.

Retiróme á casa, y ya en ella, por 
esa tendencia de la imaginación á asociar 
personas y cosas á la idea que nos preo­
cupa, pensé en mi vecinita Carmela, y

Tales manifestaciones eran interpre­
tadas por el director como pruebas ine­
quívocas de que la especie liberalesca 
habia degenerado, y ya se disponía á lle­
nar varias columnas con un artículo ti­
tulado Volvamos en sí y en el cual evo­
caría las sombras de los hombres del año 
12, para que contemplasen á que punto 
de debilidad y decadencia habíamos lle­
gado, cuando la empresa de El Insus­
tancial, apreciando las cosas de distinto 
modo, resolvió nos atemperásemos a las 
circunstancias, esto es, que administrára­
mos á los suscritores agua de borrajas 
ó cualquier otro bebedizo inocente, para 
que no sufriera adulteración ó comiso en 
la Aduana-fiscal del Gobierno.

"Anoche tuvimos el gusto de asistir a 
la brillante fiesta, dada por nuestro dis­
tinguido correligionario el consecuente li­
beral D. Gumersindo Escabeche, en los

me dije:
—'¿Sí irá al baile?
No bien hube pensado esto, abrí el 

balcon y puse los ojos en el de enfrente, 
donde no tardó en aparecer mi vecina, 
cuya descripción voy á hacer á ustedes 
en pocas palabras.

Era ésta una linda muchacha, mo-
rena, de ojos y cabellos negros, cara 
redonda, boca de risa y un cuerpecito 
tan sandunguero que á leguas denotaba 

tierra andaluza.ser fruto de la
Saludóla, y cuando me contestó, la 
e.

En usted estaba pensando.
— ¡En mi! ¿Y qué pensaba usted?
—Que sin duda no faltará esta noche 
baile de los de Escabeche.
—Tiene razon. Mis primas han sido

La imposición fué recibida con ver­
dadero disgusto.

Acostumbrados á tender libremente 
las álas en los espacios imaginários, quiero 
decir, políticos, terrible era verse apri­
sionados en la estrecha jaula del mer­
cantilismo editorial.

Convocónos á su despacho el director, 
y aunque estaba en ayunas, con aquella 
fácil palabra tan aplaudida en les al­
muerzos, comidas y cenas del partido, 
nos dió á conocer la decision de la em­
presa.

—La disyuntiva en que se nos co­
loca—-añadió,—«es esta: ahogar en el fondo 
de nuestros corazones la Jusia indignación 
de que nps hallamos poseídos en presencia 
de las desgracias de la pátria, es decir, 
representar el papel de autómatas en la 
vida pública, ó retirarnos á la privada. 
Comprendo lo doloroso que lo primero 
ha de ser para almas tan bien templadas 
como las vuestras, pero lo segundo, ó sea 
la retirada en masa de la redacción, se

invitadas y voy con ellas.
En aquel instante me ocurrió una idea 

luminosa, y exclamé lleno de alegría.

en sus afecciones todas. quiero arrancado en la efervescencia
No eran instantes de desconsoladora del amor! Es la frase que el pudor ha 

incertidumbre los que hacían detener la 1 inventado para significar todo lo que la 
aguja en la mano de Concha; un ensue- natural cortedad de la mujer no puede 
ño delicioso, un verdadero éxtasis, en el decir al hombre que ha escojido como 
que voces celestiales murmuraban á sus suyo.
oidos palabras llenas de armonía y que, „
sin comprenderlas, daban aliento á su I
corazón y vigor á su pecho; un no sé qué Veintitrés años ha cumplido Concha 
que era la vida de su alma y el alma 1 y las promesas hechas al amado de su 
de su vida, era lo que satisfacía todas corazón, han sido ratificadas hace tres abri- 
sus aspiraciones y anhelos, todas las ven- les ante el ministro del Señor, 
turas que pudiera desear; era lo que ha- Recuerda, como si los años jio hubie- 
cía escapar sus ojos del trabajo para de- ran transcurrido, la primera vez que se 
tenerlos, sin darse cuenta de nada, en el encontraron sus miradas, que, cual por 
espacio que la rodeaba, en la montaña eléctrica comunicación, unieron sus co- 
kjana que alzaba sus picos desafiando los 1 razones.
rayos del sol, en la nubecílla que dibu-1 Y al renovar en la memoria sus pen- 
jaba forma caprichosa cruzando errante samientos con aquellas reminiscencias, sen- 
el firmamento, en el cielo, en todas par- tíi la felicidad de entónces, y su espí-

nio, lo que sólo fué efecto de mi can- 
didéz, explotada por la travesura de Car­
mela, y hé aquí explicado el como vine 
á poner la primera piedra al pedes­
tal de la reputación periodística que dis- 

para ello lafruto, sin que fuera parte 
voluntad de un servidor de

extensos salones del Hotel que ocupa en 
la aristocrática calle del Oso.

"Cuanto puede imaginar el gusto y al­
canzar la riqueza, otro tanto ofrecía á los 
atónitos ojos el magnífico edificio, trans­
formado por sus dueños en uno de aque­
llos fantásticos palacios que tan bien nos 
pinta la musa oriental del autor de Las 
mil y una noches."^

Después de este exordio, puede cal­
cularse de qué modo abusaría de la hi­
pérbole.

Si los señores de Escabeche y sus 
convidados no se daban por satisfechos, 
habría que convenir en que eran muy des­
contentadizos.

Concluido mi trabajo, que por cierto 
resultó bastante extenso, fuíme á la cama 
quedando á los pocos instantes en pro­
fundo sueño.

A pesar de mis propósitos de madru­
gar, era muy entrado el dia cuando des­
perté, y ante el temor de que Carmela 
hubiese puesto en olvido su promesa, ape­
nas vestido, me dirigí al balcon, donde 
hallé un precioso librito de memorias, en 
cuyas hojas perfumadas, se veían escritos 
con letra menudita los datos necesarios

—Entonces nadie mejor que V. pue­
de salvarme del compromiso en que me 
encuentro.

—¿Y qué compromiso es ese?
—Que soy redactor de El /nsusían- 

cial.
—Ya lo sabía.
—Pues bien; el director del periódico, 

quiere que haga la reseña del baile.
—Me alegro.
—Pero es el caso que no puedo asis­

tir á él.
—¿Está usted malo?
—Nada de eso, sinó que el deber me 

llama á otra| parte.
—¡Caramba! Deberes que empiezan á 

las doce de la noche! ¿será V. sereno?
Esta salida me desconcertó, y por al­

gunos momentos no supe qué contestar;
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ustedes.
A. A.

CONCHA

tes á donde pudiera dirigir la vista; y en rito vivía seis años ántes.
el espacio y en la montaña, en la nube- I Porque Concha soñó con Juin una ven- 
cilla y en el cielo, y en todas partes, tura ilimitadi, una eterna primavera del 
veía grabada la imágen del galan que amor; y Juan, demasiado pronto para la 
con su penetrante y afortunada mirada 
había conseguido unir á él el pensamiento

I.
- Catorce años había cumplido Concha, 

y su alma, retratada en su rostro, be­
llísimo cual la feliz inspiración de un 
pintor, aún no se había sentido conmo­
vida ante la mirada de ningún hombre.

Su corazón, libre de inquietud, no 
palpitaba á ningún cariño más que al 
que tributaba á su madre, bondadosa 
señora que cifraba su dicha en la de 
su hija.

Sin embargo, en sus ratos de sole­
dad. cuando á su madre alejaban los cui­
dados domésticos, Concha, con la labor

de la bel ísima doncella.
La tierna joven, á tal recuerdo, sen­

tía en su corazón un fuego enardecedor 
que la prestaba nueva vida y más exten­
sa dicha.

Porque un deliquio arroba todo nues­
tro sér é inunda de ventura la existencia, 
cuando el alma se abre por vez primera 
á la atrevida llama del amor, que en su 
altanería ni se detiene ante los inmunes 
con el dictado de insensiéleSi ni respeta 
altezas, ni guarda distinción para el rico 
que lastima la mirada con el brillo de 
sus palacios y trenes, ni olvida al mísero 
que con su pobre choza empaña de com­
pasión los ojos; todos por igual están 
sujetos á congratularse en la inefable ven­
tura que derrama, ó á dolerse en las pe-

felicidad y cariño de su esposa, experi­
mentó como una embriaguez de aquellos 
sentimientos, y fué olvidando insensible­
mente su deber de no amar otra mujer

en la manoj detenía su tarea sin saber
por qué, y sus ojos vagaban por 
bitacion como buscando algo que le ha-

ñas que reparte.
Y por eso, Concha, tratada cual niña 

g mimada por el Amor, no sentía en su co- 
la^ha- i razón aflictivas inquietudes, y solo sabo­

reaba la delicia de una cosa hasta entón-
cía falta y que no atinaba lo que pu­
diera ser.

Entonces sentía de lo mas intimo de 
su corazón una necesidad desconocida, 
un deseo vehemente de poseer una cosa 
inconcebible para su idea y hácia la que 
la unía una inclinación inexplicable.

Así pasaban las horas, y los días y 
los meses se sucedían sin lograr ver sa-

cas desconocida, mas no por ésto ménos 
deseada.

Concha, pues, amaba; pero amaba sin 
comprenderlo, sin saber que tal sentimiento 
se había aposentado en ella para robar 
paulatinamente todas sus afecciones.

Y sin saber también, sin sentir el cam-

que la suya.
El instinto que caracteriza á las mu­

jeres amantes, avisó á Concha que Juan 
mezclaba con los puros afectos de su co­
razón los de otras mugeres, adquiridos á 
costa de dinero.

El alma de Juan se encenagaba con 
los placeres que la prestaban las caricias 
di esas criaturas que, olvidándose del bien 
y cobijadas en el vicio, venden su con­
ciencia y su pudor por un puñado de oro, 
por un trozo de ese metal que ha ex- 

I tendido su imperio por toda la tierra, ava- 
1 sallando los más incontrastables esfuer­

zas y luchando hasta vencer con Indig­
nidad, si no escuda á la persopa ataca­
da la práctica de la virtud y el ejerci­
cio del bien, nacido en los buenos prin- 

I cipios morales que han sabido inculcarla. 
I Juan había olvidado todo ésto al ol­

vidar á su esposa, al olvidarse de sí

para acabar mi artículo.
Al retirarme del balcon, creí ver mo­

verse las cortinas del de Carmela, y has­
ta me pareció distinguir trás ellas la sitn- 
pática figura de la vecina; pero es posi­
ble que esto fuese ilusión de mi vista tur­
bada aún por los vapores del sueño.

Sin detenerme más que el breve tiem­
po que invertí en las necesarias ablucio­
nes, di comienzo á la fácil tarea de aña­
dir al artículo la descripción de los tra­
jes lucidos por los asistentes al baile de 
Escabeche.

Entre ellos los habia históricos, mito-

mas, presto vino en mi ayuda la musa 
progresista y respondí con tono misterioso.

—¿Sereno? Casi tiene V. razon, por-
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mucha tranquilidad.—Por mucho que te devana­
ses los sesos, no lo adivinarías. ¡La esposa de 
Enrique!

—¡Cómo!...
—¡Sí, papá! El pobre Enrique tuvo una equi­

vocación terrible. Su mujer es inocente. El doc­
tor Frank conoce toda la historia, y él fué quien 
salvó al jóven al que Enrique disparó. Es Ag­
nes Darling, papá. ¿No es esta la cosa mas, ex­
traordinaria que has oido nunca contar?

A todo esto habían llegado á la puerta de 
la sala, y el capitán Danton, sumamente admi­
rado, fiiaba su mirada en unos y otros.

--.¡En nombre del cielo! ¿qué significa eso?— 
exclamó.—¡Explícate, Catalina!

Catalina se echó á reir, al ver el aire tras­
tornado de su padre.

—Siéntate, papá, que te lo voy á contar 
X j Hé aouí lo ocurrido.
‘“^"catalina le acercó un sillon y le hizo sentar.

Apoyóse en el respaldo, y con voz dulce y 
clara repitió la narración de la conmovedora

\Pespo1á se admiraron mucho
1 -1 mientras Que Agnes, sentada en su si- 

«Íii7/con la cara entre las manos, sollozaba 

^°”>Jíd'íos miol—dijo asombrado el capitán,— 
¿puedo creer lo que oigo? ¡Agnes Darling, la 
^^'^—Si^^capitan,—respondió Frank,—es la mujer 
de vuestro hijo, su mujer inocente y calumniada. 
Crosbv. creyendo llegada la hora de su muerte, 
declaró solemnemente en presencia de un sacer­
dote la pureza y fidelidad de la pobre niña. La 
cXmnia fué producto de una indigna rnaquina- 
cioa de Furniss. Tengo en mi bolsillo la decla-

tisfecho su vago capricho.
Una noche que se hallaba en el tea-

tro y que, como otras veces, su alma . 
se encontraba luctuosa, sin comprenderlo, P

bio, la niña había traspuesto los umbra­
les de la inocente edad de las alegrías, 
para entrar en la hermosa edad de las 
ilusiones y de los idilios.

Con ansiedad aguardaba ocasión pro- 
ia de ver nuevamente al monarca de

entre tantas personas como pasaban, gi-

lógicos y de capricho.
Por ejemplo: los esposos Carnero, re­

presentaban, ella á Mesalina y él á Cláu- 
dio- al Rey Herodes el Sr. Duro, direc­
tor’de la Inclusa; luego habia banqueros 
con disfraz de judíos, políticos con el de 
saltimbanquis, bandidos, monos, rabane­
ras y qué sé yo cuantas extravagancias 

hicieron discurrir sobre lo

saltimbanquis.

más, que me
oportuno que hubiera sido presentarme en
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ración jurada y firmada por William Crosby. 
Vive y en la actualidad está casado con la jó­
ven de la que hablaba á Agnes, cuando vues­
tro hijo le disparó el pistolazo. Espero y creo 
que acogeréis á esa pobre mujer y la devolve­
réis £ su marido, porque estoy tan convencido 
de su inocencia, como lo estoy de mi propia 
vida.

—¡Acojerla!—dijo el capitán muy conmovido 
y con los ojos llenos de lágrimas.—¡Si por cierto, 
y con toda mi alma!

Y acercándose á Agnes y estrechándola entre 
sus brazos.

—¡Pobrecilla,—la dijo,—por qué pruebas más 
crueles habéis pasado! Ahora ya concluyó todo, 
á Dios gracias. ¡Que El sea alabado! Mi hijo no 
es un asesino, despues de Dios, gracias á vos, 
doctor. No lloréis más, Agnes, me considero muy 
dichoso al haber encontrado otra hija.

—¡Oh! ¡Acompañadme, por Dios, al lado de 
Enrique! Dejadme que le diga que soy inocente, 
y que oiga como me dice que me perdona.

—Creo, por el contrario,—dijo el capitán,—que 
el perdón debeis ser vos la que lo concediéseis, 
pues siempre se mostró violento é iracundo, pero 
ha recibido una lección que nunca olvidará. Creeis 
doctor, qne esta loquilla puede ver á ese aturdido?

—Inmediatamente, no,—"dijo el doctor.'—En­
rique está aún muy débil para poder soportar 
una emoción grande é inesperada: conviene pre­
pararle antes, ¿cómo se encuentra esta tarde?

—Mucho mejor, ya no delira,—respondió el 
capitán.

Frank se levantó.
—Voy á verle,—dijo.—No pongáis esa cara 

tan lastimosa y suplicante, Agnes, que dentro 
de muy poco le veréis.

su corazón. hecho dueño y señor con una

raban y se revolvían en torno suyo, notó 
que un jóven se fijaba en ella con in­
sistencia.

Su primer impulso, hijo de una emo­
ción indescriptible, fué huir de aquel la 
vista; una secreta influencia, no obstan­
te, entibió el propósito que se había 
formado.

Los ojos del jóven que en el cruce 
de miradas habían hecho detener violen­
tamente los latidos de su corazón para 
después continuarlos con mayor fuerza, 
la atraían á volver la vista hácia él, como 
atrae la profundidad del abismo que se 
contempla, á perecer entre los agudos 
picos de su fondo.

Aquella noche, Concha no pudo con­
ciliar el sueño; su lecho parecía erizado 
de espinas y se revolvía en el sin conse-

sola mirada.
Y una dulce ilusión, mecida en la 

impaciencia de sus deseos, daba fuerza á 
su alma para conservar en ella á su in­
cógnito amado, envuelto en la poesía de 
un pensamiento querido.

mismo.
Porque las pasiones sin freno ofuscan 

de tal modo la inteligencia, que ésta se 
vé privada de toda luz al entregarse el 
hombre frenéticamente en brazos del placer.

Mas Concha pagaba á su esposo aque­
lla indiferencia de su cariño, con mayor 
amor aún que hasta entónces le tuviera, 
porque comprendió la falta que a su vida 
hacía el cariño todo entero de Juan.

Las lágrimas eran sus inseparables com­
pañeras, y sus ojos apénas destilaban ya 
la hiel que amargaba su corazón; la tris­
teza era su único patrimonio, y su solo 

1 consuelo el recuerdo de los primeros días 
1 de sus amores.

***
La belleza de Concha, realzada con la | 

valentía de las líneas de su cuerpo, pre­
sentaba á la mujer que se había for­
mado en el molde de aquellas puberes 
formas, que con sin igual encanto la pres­
taban gracia y gentileza.

Llegó el día en que Concha y Juan,-- 
que así se llamaba el jóven que la había 
robado su primer suspiro amoroso,—se 
cruzaron las consabidas frases de:

•^¿Me quieres?
_ fg quiero,las protestas de amo.

Una especie de abatimiento sumía su 
alma en el más horrible estado de ago- 
nía; sentíase anonadada con la herida tan 
despiadadamente causada á su cariño y la 
pena abrumaba su pobre coryon que, en 
cruda guerra con sus sentimientos, bata­
llaba por oprimir los celos que se levan­
taban terribles, amenazadores, para caer 
de seguida encadenados por la voluntad 

i amorosa de Concha, que perdonaba tod ^s 
las desdichas que su marido la causára.

¡Y cuál no sería la aflicción de aquella 
buena y cariñosa esposa, al ser enterada 

l de un modo providencial que peligraba 
la existencia de su obcecado marido!

I ***
I Salía de una iglesia, á donde había
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Como es natural, Catalina se retiró inmedia­
tamente dejando solos á los esposos,

Cuando volvió al comedor, no encontró al 
doctor. . , ...

—¿En dónde está el doctor, papá?
—Se ha marchado,—contestó Gracia,—-vinieron 

á buscarle para que fuese á ver á un enfermo 
que vive en la cuidad. Come ahora, que buena 
falta te hace. / c 1

—Qué bueno es!—pensó Catalina.—¡Que tiei 
á sus amigos y cómo sabe sacrificarse por ellos. 
Si fuese hombre, me gustaría parecerrne áél.

Desde aquella noche memorable, Enrique Dan­
ton recobró las fuerzas de una manera maravi- 
Hosd»La desesperación que ahogara en él todas sus 
fuerzas y su valor y mató sus esperanzas, había 
desaparecido para siempre.

Era un hombre nuevo.
Pocas horas bastaron para trasformarle.
A la sazón, su vida tenía un fin, un objeto; 

iba á ocupar su sitio en el mundo, y tenia que 
ganarse, ó mejor, hacerse de nuevo una repu- 
t âcic n •Al cabo de una semana se pudo levantar, y 
quince dias despues volvieron la fuerza, el vigor 
y la salud necesarias á la nueva vida que iba á 
emprender. .

Durante aquellas tres semanas, Agnes apenas 
puso el pié fuera de las tres misteriosas habí- 
taciones. ,

Era la mas adicta de las esposas, la mas in­
fatigable y cariñosa de las enfermeras.

Su modestia, su dulzura, y la paciencia con 
que cuidaba á su esposo, la ganaron el cariño de 
todos los de la casa, y más de una vez el ca­
pitán Danton, se preguntó si había amado alguna
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Así, era aquel hombre al que tratara con al­
tivez, puede que con desden: un héroe, un hom­
bre noble y generoso.

—Teneis razon, dijo la señorita Danton,—es 
bueno y generoso. ¿Y después de pasar todo 
eso, qué hicisteis?

—Despedí á la enfermera, y cuidó á William 
hasta que se curó por completo. Entonces vol­
vió á entregarse á sus ocupaciones mientras que 
yo, enferma y triste, volví á emprender mi an­
tigua existencia.

"El marido al que tanto amaba, se marchó y
le perdí para siempre. Se fué creyéndome cul­
pable del más grande de los crímenes, y pensé 
que no volvería á verle más, para poderle decir 
que era inocente.

"Este pensamiento
pero continué viviendo, 
hiciese morir.

**Vine al Canadá, y

me destrozó el corazón, 
rogando á Dios que me 

luego á esta casa y en-
contré á mi mejor amigo. Vi á Enrique, ó me­
jor, á su fantasma, como creí, hasta que me des­
engañó el doctor. Adivinó la verdad, y ahora 
que visitó á Enrique y que tiene seguridad de 
que es mi esposo, me dijo que tuviese confian­
za en vos...

"Os dije la verdad entera, señorita Danton. 
Fui siempre fiel de obra, palabra y pensamiento 
á mi esposo, no me despidáis... no me echeis 
de aquí, ni dudéis y me despreciéis.

Agnes fijó la mirada de sus tristes ojos em- 
pañados de lágrimas en Catalina, la que tam­
bién lloró al estrechar contra su corazón á la 
pobre suplicante.

—’¡Despreciaros, pobre Agnes! ¡Me creéis muy 
miserabre! No! os creo y estimo, pobre criatu­
ra de corazón destrozado. No os echaré de aquft
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ido á orar para que el Dispensador de 
todo bien volviera á sus brazos á su 
idolatrado Juan, cuando unas palabras 
que percibió la hicieron fijar la atención 
en dos hombres mal encarados que 
minaban delante de ella.

Habla oido el nombre y apellido 
su esposo y á éstas palabras, las 
guientes:

Asegurármelo bien; y si hace 
sistencia... que no lo pueda contar.

"Dícese que es uno de los mas

'*E1 estupor de Juan al encontrarse fren­
te a frente de su esposa, no es para des­
crito.

Caridad comprendió por aquella escena 
muda el conflicto que ocurría.

Se hizo cargo de la situación y pen­
de £Ó, que el resultado de sus planes se 
si- 1 complicaba con la presencia de Concha, 

ultrajada por la conducta del compañero 
re- 1 que la Providencia la deparó para su

ca-

guía y sostén.
- ca- —Juan,—dijo la agraviada esposa; —

racterizados en el complot: no se malo- no me trae á éste lugar el recordarte
gre nuestro trabajo por un hombre.... tu juramento de fidelidad y cariño eter-
más ó ménos; quien puede, no escatimará nos; esa circunstancia no hubiera mancha-
la recompensa." I (Jq Q^jg plantas, haciéndome pisar el suelo

Concha no dudó del peligroso estado de ésta casa envilecida. Tu existencia se 
en que se hallaba su marido: los hom- halla en grave peligro, y fuerza es que 
bres que llevaba delante eran dos poli- 1 salgas ahora mismo de este sitio, porque 
zontes, dentro de un momento...

Presa del mayor terror, apénas llegó Entretanto, Caridad, que se había apr®. 
á su casa preguntó si había vuelto su ximado á Juan, le dijo al oido: 
esposo, ausente hacía tres días, y la res- —Tu mujer te engaña; los celos la 
puesta que la dieron fué negativa. obligan á vengarse y quiere sacarte de

La atribulada jóven no sabía que de- aquí, donde estás seguro, para hacerte 
terminación tomar, ignorando el sitio I caer en poder de la justicia.
donde pudiera hallar á Juan. I Concha sintió ante lo que veía como

Pensó que, por si acaso, convenía I una llama que con su reflejo coloreaba sus 
destruir los papeles que éste conservara I mejillas y con su ardor quemaba sus pu- 
y que le pudieran comprometer. I pilas: ¡aquella mujer no tenía nociones de

Registró el escritorio de su marido y I lo que era la dignidad, ni conservaba el 
halló en el varias cartas acusadoras, cuya I menor asomo de pudor!
lectura la obligó á llevarse una mano al j Juan interrumpió á su esposa, preve- 
corazon para apagar el dolor que le des- I nido icon la insinuación de Caridad: 
garraba con la saeta del patente desamor I —Es inútil que finjamos más, Concha; 
de su esposo. | te agradezco tus buenos deseos, pero...

Suscribía las cartas una tal Cari- 1 yo no me muevo de aquí: he prometido 
dad, cuyo carácter vendía su lenguaje I defender á ésta pobre mujer...
descocado; en ellas se hablaba del tu- I Y dirigiéndose á su infame manceba, 
multo en proyecto y cada una llevaba, I añadió:

la

Concha perdonaba los pasados exce­
sos y los desdenes de su marido; pero, 
su dignidad, acerbamente herida, se re­
sistía á olvidar.

Sin embargo, poco después, los sere­
nos ojos de un niño recien nacido, 
aproximaron de nuevo los corazones de 
ambos esposos, y un beso cariñosísimo 
resonó en el silencio del aposento.

No tardo Juan en recibir la noticia 
de poder volver á su patria, sin peli­
gro alguno.

También le participaban que Caridad 
había sido condenada á galeras, pues en­
tre sus papeles se encontró una carta 
de uno de los más fanáticos conjurados.

***
Concha y Juan han regresido á su 

hogar y olvidados de los pasados sucesos 
se recrean en su presente dicha: el en­
trañable amor que los une les ha de­
parado dos hijos: un niño que ha toma­
do el nombre de su padre y una preciosa
niña que se llama como su madre.

¿Qué más felicidad puede desear 
matrimonio amante?

III.
Esta es la mujer tal cual yo la 

deseado siempre.
Muchos me tacharán de ideólogo, 

en parte, tienen razon.
¡Es tan raro encontrar una mujer 

las condiciones descritas!

un

he

de

balcones de la casa, llenos por supuesto 
de vistosas macetas de claveles, que aso­
man sus flores por entre los hierros.

En derredor de la puerta del cortijo, 
hay una verde colgadura compuesta de 
madreselvas y rosales, que al escalar la 
fachada, dejaron sobre las paredes bri­
llante grupos de flores, y pusieron marco 
pintoresco á las ventanas.

Por una de estas, asoma entre ties­
tos de albahaca la limpia y brilladora 
alcarraza, con sus labores en el vientre, 
y su historiada tapadera.

Las jáulas de los pájaros se ven tam­
bién colgadas en la puerta. Junto á los 
palos de la enramada hay esteras y ta­
blas viejas que sirven de resguarda á las 
lagartijas; un sombrajo de matas cubre

Tuerce la vareta, 
tuércela, jitana, 

que los mis g'uereres están mas seguros 
que el sol en tu cara.

S. Rueda.

DIA SOLEMNE

como post-data, la indicación de que se I —Por lo que pudiera pasar, conven- 
quemara, cosa que Juan no se atrevió i dría registraras tus papeles, haciendo des- 
á hacer por el deseo de conservarlas, I aparecer los que hablan del asunto... 
nacido de la pasión enloquecedora que j —Está hecho hace algunos días.
le había sabido inspirar aquella negocian-1 Concha, en el amor á Juan, que, con 
te en caricias, ganada por los conjurados I la ira de los celos, batallaba en su co­
para la perdición de Juan. I razon, se resistía aún á creer la insultante

Comparando unas cartas con otras y le- I realidad de lo que sus ojos tan claramente 
yéndolas con atención, se comprendía lo I veían y sus oidos escuchaban.
burdo de la trama en que se procuró en- I Un murmullo que, rfual el de las olas 
cerrar á Juan para convertirle en víctima, I del mar al encresparse en la tempestad 
si fracasaba el plan sedicioso concebido; | aumentan el eco del trueno, fué acre- 
solamente la ofuscación en que se hallaba I centándose, hasta que se oyó de las ha- 
el m¿rido de la escarnecida jóven, no I bitaciones donde se hallaban congregados 
pudo penetrar la intención malévola de I los revoltosos, las voces de:
su traidora querida; se veía que la razon I —¡Sorprendidos! ¡Sálvese quien pueda!
le tenía abandonado... pero ¿hay acaso I Concha, conociendo la inminencia del
nada más irracional que una pasión des- I peligro, se olvidó de la escena que tanto
medida? | daño acababa de hacerla experimentar, y.

Una idea terrible, germinada en el I con la vista suplicante, la faz llorosa im- 
ódio, acarició un solo instante la imagi- I pregnada de mortal aflicción, suplicó nue- 
nacion de Concha: las cartas, cuya lectura I vamente de su marido la compañía, 
tanto daño la habían hecho, condenaban á I —Es inútil—repuso Juan—cuanto te 
Candad, á su rival favorecida, y... ¡sus | esfuerzos; he prometido defender ésta 
celos mal comprimidos tenían sed de ven- I causa, y ántes pasarán por encima de 
ganza! j nuestros cadáveres, que yo me mueva de

Pero nó, aquellos papeles acusaban á I aquí.
Caridad, es cierto; más, léjos de disculpar I —¡Pues ya que tan obstinado te veo, 
á Juan, serían causa de su condena. | salgo al encuentro de esos hombres, ar-

Ante éste razonamiento, no titubeó: I mada con la desesperación, á matar y á 
las cartas que oprimían sus manos tera- I ser muerta! Pero, sábelo de una vez, pues 
blorosas de ira, de temor y de compa- I los momentos aprémian: pasarán sobre mi 
sion, aumentaron las llamas y las pave- I cadáver, mas, al pisotearlo, pisotearán... 
sas del hogar. I ¡¡el de tu inocente hijo que hace seis

Unos minutos más, y era tarde: la I meses alienta en mi desgraciado seno!!,., 
policía se presentó en su casa y la re-1 Concha se hallaba, al pronunciar éstas 
gistró: de ninguna prueba pudo hacerse. I palabras, esplendente de hermosura; su 

— Ahora,—dijo el que parecía mandar- I actitud noble, su mirada de madre, daban 
la—á la calle de... número..., á ver si á sus facciones el sello de lo sublime;
conseguimos coparlos. I

***
Concha, tan pronto la policía traspa­

só la puerta de su domicilio, cubierto el I 
rostro con un espeso velo, se dirigió apre­
suradamente á la casa cuyas señas había 
oido.

Cruzó por su camino un carruage de 
alquiler, y, con el ofrecimiento de una 
buena gratificación, los caballos, sacando 
fuerzas de su flaqueza, devoraban el es­
pacio que tenían que recorrer.

No se había engañado el jefe de 
policía: en la casa indicada se hallaban 
reunidos todos los sediciosos, preparándose 
para asistir á la junta que se verificaría 
dentro de breves instantes.

En otras habitaciones (cuya salida daba 
á distinta calle), que comunicaban con las 
que reunían á ios compañeros de Juan, 
hallábase éste en agradable conversación 
con Caridad, que le animaba á no des- 
mayar en la empresa, que le proporciona­
ría, según ella, gloria, honores y la se­
guridad de su más profundo cariño.

Concha hizo parar el carruaje frente á 
la casa cuyo número había oido, y enca­
rándose con el afiliado puesto de espía, 
pidió hablar con Juan, para comunicarle

la mayor importanciaun asunto de la mayor importancia, 
relacionado con el objeto que allí los 
reunía, y para el cual toda dilación sería
funesta.

Fué conducida á la presencia de su 
marido, no sin ántes prevenírsela, que, 
una vez dentro, no podría salir hasta qiíe 
la junta lo creyera conveniente.

. ** *

Pero, á pesar de los pesimistas, puedo 
asegurar, que entre las que conozco no 
falta quien tenga envidiables prendas fí­
sicas armonizadas con las morales.

Mas, como un deber de conciencia, 
debo también manifestar: que cuanto he 
escrito en el precedente cuento, ó como 
quiera llamarse, no tiene de real más que 
el sueño que me lo ha dictado: todo ha 
sido producto de la etaéoracion de mi 
cerehro, en veia, miéntras descansaba la 
despreciable materia.

No terminaré sin confesarte, querida 
lectora, cuya discreción espero me guarde 
el secreto, que el tipo de la protagonista 
retratado en mi sueño, me ha seducido; y 
que las impertinentes preguntas de algu­
nos las acallaré, diciéndoles: que para 
casarme tengo que convencerme de haber 
encontrado una mujer que se parezca en 
un todo á Concha, ó me condeno al ce­
libato perpétuo.

¡Ah! se me olvidaba: es igualmente 
condición precisa, por razones de descono, 
cida simpatía al nombre, que, á las cua. 
lidades expuestas, reuna la circunstancia 
de llamarse CONCHA; sinó, desecharé cuan­
tas proporciones encuentre.

Ténganlo, pues, en cuenta aquellas 
personas á quienes interese la indicación.

¡Y luego dirán que soy exigente!
Juan Caro y Mora.

Manila, Agosto, 1886.

porque en su faz se retrataba esa belleza 
salvaje, digámoslo así, que se manifiesta 
con la explosion de nobles sentimientos.

Juan, al oir el tan suspirado anuncio 
de un hijo, invocado en tan crítica situa­
ción, corrió al lado de su esposa con los 
brazos abiertos, que ésta contuvo con un 
lijero ademan.

—¡Perdón!—la dijo.—Soy indigno de 
él, y de tí, y de que se compadezca mi 
abominable error; mas, huyamos, amada
esposa: no por mí
tro hijo, por ese 
entrañas.

Apenas habían 
un tropel de los

por tí y por núes-
ángel que conmueve tus

***
salido de la habitación
agentes encargados de 

prenderlos penetró y detuvo á Caridad, 
que se disponía también á huir.

cir
Una ira reconcentrada la movió á de- 
á sus aprehensores:
—No soy la única cómplice; dos de 

los principales se han marchado por ahí,—
d’j o señalando el lugar por donde ha­
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la redonda boca del pozo, el cual osten­
ta su cubo atado á la punta de la cuer­
da y su garrucha por donde la soga se 
desliza; dentro de un tiesto de lebrillo vé- 
se junto á la pared la húmeda masa del 
afrecho, donde van á picar las gallinas; 
un aguerrido ejército de palomas recorre 
el caballete de tejas de la casa, y un 
pavo real, colocado bajo un limonero, 
abre su expléndida cola, revolviéndose á 
todos lados, para enseñar la vistosa opu­
lencia de sus plumas.

El grupo de jitanos destácase bajo la 
sombra de la enramada, y cada cual tiene 
á la derecha un haz de tallos dispuesto 
á la labor.

Con cuatro varas fuertes y vigorosas, 
hace uno de ellos una cruz, que afianza 
por el centro, y arqueando las puntas 
hácia arriba, forma con ellas el esqueleto 
de un frutero, que despues va vistiendo 
de vareta, mientras otro jitano le imita en 
la faena, y otro concrétase á remendar 
capachos y canastas, revolviendo las var­
dascas con maestría.

Una tostada jitana, hija del caporal 
de la cuadrilla y nóvia de un trabajador, 
ha ido también contratada al cortijo para 
dedicarse á la labor más fina, tal como 
la concerciente á canastos de costura, 
cenachos de espeso tejido y algún dtje 
que tuvieran á bien encomendarle.

El aspecto del cuadro, es por extre­
mo característico. Rostros de hendidas 
facciones, cuellos negrísimos como el cor­
dobán, rizos enmarañados en torno de 
los hombros, patillas de boca de hacha 
que dan mayor relieve á la pintura, pa­
ñuelos á modo de casquetes en la ca­
beza cuyas puntas se recogen sobre la 
nuca, todo reviste el encanto y los co- 
lores de un acabado cuadro de género.

Entre la gente de la cuadrilla, hay 
gran animación y alegría. Varetazos da­
dos al aire, golpes de puño sobre el tren­
zado de la labor, inclinaciones de cuerpo 
que revelan el entusiasmo por la tarea, 
risas, denuestos, términos pronunciados en 
caló, todo confúndese y entrelázase en 
medio del mayor estruendo y de la mas 
bulliciosa algazara.

Ahí tienen VV. á doña Policarpa.
Una señora... de su casa que ni pin­

cha ni corta; quiero decir, que si no es 
guapa, tampoco se puede tildar de fea.

Es, pues, lo que se llama un tipo de 
mujer... regular.

Tiene una niña de corta edad, que es 
un pimpollo... por lo hermosa.

Es la única herencia que la legó su 
esposo D. Timoteo Calabacín y Mátalas- 
callando, que en vida y siendo todo un 
señor intendente militar, maldito lo que 
se cuidó de hacer economías de lo que 
ganaba; bien que doña Policarpa en nada 
le ayudaba á tal empresa, pues entre los 
dos se gastaban alegremente la paga y 
algo más en moños, trajes, diversiones 
y... otros escesos.

Hasta que un dia tuvo fin tanto der­
roche.

El cielo les había concedido ese pim­
pollo de hija, para el cual, desde enton­
ces, pensaron en ahorrar alguna cosa.

Ya ven VV. que no era un matrimo­
nio tan perdulario ni que descuidase sus 
deberes.

Pero como el matrimonio propuso y 
Dios dispuso, sucedió entonces que don 
Timoteo espichó de un cólico ocasionado 
por una comilona con que celebraron su 
retraimiento del mundo y sus vanidades.

Y cátate aquí, lector, á mi buena doña 
Policarpa, viuda, sujeta á una mediana 
pension, con un haber pasivo de atrasos 
y sin el menor fondo de reserva.

El trance en que habia quedado, era

—Es verdad, mamá... Vísteme pronto 
el traje para ir al colegio... Hoy es la 
primera Comunión... ¡Ay, mamaita! ¿me 
reñirá la Virgen porque me he retrasado?

—No, porque tu mamá ha tenido cui­
dado de despertarte á tiempo,

—Pues que me den chocolate pronto!
—¿Tú qué dices... ¡Chocolate!... ¿No 

ves que vas á recibir al Señor?
—Es verdad!... que no se puede co­

mer antes. ¡Pues hoy tengo más ganas 
que nunca... ¿Y se puede tomar un bu- 
chito de agua?

—Calla, y no digas tonterías.., ¡Ce­
ledonia! ¡Quiteria!

Las aludidas eran dos fámulas que 
se presentaron en la habitación á los 
gritos de Doña Policarpa.

—A ver,—añade esta,—el traje de gla­
sé nuevo para la niña, enseguida... La 
falda!... El velo!... La corona de azuce-falda! El
ñas!... que vá á ir á la iglesia... ¡Jesús! 
las siete ya y debías estar en el colegio... 

En esto, trás trás á la puerta.
—Quién?... Allá van... Quiteria..^ Ce" 

ledonia!... ¿No oyen ustedes que hace un^ 
hora que están llamando á la puerta?

—Señora... si estoy con la falda..., 
entre manos.

—Allá voy con la corona.
—¡Dios mió, qué modo de traer las 

cosas!... Esta flor toda estrujada... una 
hoja desprendida... Yo no se cuando han
de aprender ustedes...

—Señora, ahí vienen del colegio á por 
niña.
—Que esperen un momento.
—Dicen que no aguardan... que es la

misa á las siete y que ya han dado.
—No pueden ser las siete.
—Abur!
—Pero un instante!... La falda!
—Aquí está, señora.

(Provincia de Málaga.)
Retrepado en una silla que apoya 

contra la pared de su cortijo, se halla 
el tio Benedicto fumando un sabroso 
cigarro, y á través de la gasa azulada 
de humo que le envuelve, puesto que él 
ha de presidir la acción de nuestro cua­
dro, vamos á hacer su retrato al lector, 
seguros de que habrán de convenir, que 
lo que es como simpático, el tio Bene­
dicto, aunque viejo, pone muy alta la 
bandera, y no hay que venir con coplas 
ni canciones y hacer signo de que nó, 
porque no quita lo cortés á lo valiente, 
y el tio Benedicto es simpático por cima 
de todo lo que se quiera argüir en contra.

Diré, pues, que la persona del tio Be­
nedicto empieza en su altura por una res­
plandeciente calva, orlada de cabello, tan 
así cano, como así negro; sigue á la calva 
una frente llena de claridad y de blan­
cura, más parecida á frente de hombre 
delicado que piensa, que de humilde la­
briego; arranca baj-o ella una nariz ro­
sada y aguilena, airosamente encorvada 
sobre un bigote canoso y recortado con 
pulcritud; hacen compaña á la nariz dos

bían desaparecido los esposos.
Unos cuantos polizontes salieron en 

persecución de los fugitivos, sin conse­
guir alcanzarlos.

Concha y Juan se habían salvado por 
la intercesión de aquella criatura nonnata, 
que sería el iris de paz que uniría aque­
llas voluntades resentidas por el mayor 
agravio que se puede inferir á una esposa.

***
Miéntras los amigos de Juan arregla­

ban el asunto en que se vió enredado por 
las malas artes de una mujer fementida, 
se trasladó con su esposa al extrangero.
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sé que Enrique os ama y que está llamándoos 
continuamente. Voy á hablar á papá y le vereis 
esta noche. ¡Qué de tiolores inútiles en este 
mundo!

Y pasando su brazo por el talle á Agnes, la 
llevó hácia la casa.

Antes de que llegasen, un perro muy grande 
subió la avenida ladrando alegremente, dando 
saltos, y las alcanzó.

—¡Quieto, Ttgre\—’dijo Catalina deteniéndo­
se.—Esperemos al amo de Ttgre, Agnes.

Este no se hizo esperar mucho, y con una 
sola mirada tuvo bastante para comprenderlo todo.

Se quitó el sombrero y se sonrió.
—¡Buenas tardes, señorita Danton! ¡Buenas 

tardes, señora! Ya veo que os entendéis perfec­
tamente,

—Todos nosotros, hermano mío, os debemos 
un reconocimiento sin límites,—dijo Catalina gra­
vemente,—y Agnes declara que sois un santo.

— Nada más cierto, señorita, y no dudo que 
el mundo acabará por hacer justicia á mi gran 
mérito. ¿Os admiró mucho la historia de Agnes, 
señorita Danton?

—Mucho. Vamos á enterar á papá. ¿Vendréis 
con nosotros, doctor?

—Sí. siempre que esta señora se comprometa 
á no cantar mis alabanzas de modo que haga 
me ruborice. Tratadme bien, Agnes, pues no te­
néis idea de cuán grande es mi modestia.

Mientras hablaba, abrió la puerta de la casa, 
hizo pasar á las dos jóvenes y entró detrás.

La puerta del salón estaba entreabierta, pero 
<"n aquella habitación tan soberbiamente decora­
da, que era digna de un palacio, no había na­
die más que Evelina.

El doctor bajó de cuatro en cuatro los es-

De pronto, la dulce voz de un jita­
no, deja escapar la siguiente copla que 
traza una estela de armonía en el '

ojos dulces y de mansa expresión, donde 
las negras pestañas se juntan en apre­
tados hacecillos que dan algo de inci­
tante á la mirada, y cuando alguna, muy 
escasa vez, se sonríe, su semblante se 
envuelve en una expresión tal de sin­
ceridad y hasta diremos de honrada fran­
queza, que no hay más remedio que ren­
dir parías y decir "este es un hombre á 
carta cabal."

Sosteniendo en las manos un libro 
abierto, sobre el que cae la sombra de 
una pámpana, como la de una enorme 
mariposa, el tio Benedicto observa, á me­
dio atender, el golpe de gitanos que bajo 
la parra hace sus oscuros fruteros de va­
reta, y los grandes haces de tallos que 
se apoyan - contra la pared, algunos de 
los cuales llegan con sus puntas á los
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_ “"Os dejo para que se lo podáis decir todo. 
Están llamando para la comida. ¡Hasta luego!

Y bajo al comedor para ocupar su sitio en 
la mesa.

El capitán invitó á su nueva hija á ocupar 
el sitio de la pobre Rosa; pero Agnes, por más 
esfuerzos que hizo, no pudo comer nada.

Permaneció sentada á la mesa con las ma­
nos juntas, fija la mirada en la puerta, haciendo 
grandes esfuerzos para aparecer tranquila y es­
perar el regreso de Catalina.

^Pasada una media hora, apareció ésta muy 
pálida, con visibles señales en las mejillas de 
haber llorado, pero sonriendo.

Agnes, sin poderse contener más y anhelante, 
se puso en pié como impelida por un resorte.

—¡Venid!—la dijo Catalina tendiendo la mano 
con cariñoso ademan—Enrique os está esperando.

Agnes dejó oit una exclamación de alegría, y 
se lanzó corriendo á la escalera.

Al llegar á la mampara verde, Catalina de­
tuvo á su cuñada.

—Es necesario que os tranquilicéis, Agnes, que 
seáis dueña de vos, que dominéis vuestra emo­
ción para que no agitéis al enfermo.

—¡Sí! ¡Sí! ¡Pero dejadme entrar!
, señorita Danton abrió la mampara, y la 
dejó pasar.
. J'” ‘“’/’“te. en menos tiempo del que se
uíhn dï p®”' °' A®"®’ ” arrodilló al lado del 
V el brazo por el cuelloy cubrió su cara de besos y lágrimas.
.p entre sollozos Agnes—
,Perdóname, amado m»! |Oh! ¡Te juro que ja- 
S de‘® ''' penaamiento
«me tu

aire.

el

Trabaja mi vida, 
tuerce la vareta, 

que mañana tendremos chorreles 
que por tí la tuerzan.

La única voz femenina que había 
cuadro, respondió á la bien entonada

en

copla con esta que decía:
Quien un cesto labra 
Jará mil quinientos, 

lo que me interesa es que tus quereres 
no los lleve el viento.

El jitano volvió á cantar: 
Tuerce la vareta, 
tuércela jitana, 

que los mis quereres están más seguros 
que el sol en tu cara.

En el entretanto, los fruteros que van 
quedando terminados, encajánse. unos den­
tro de otros hasta formar pirámide, y los 
cenachos salen rodando por el suelo mien­
tras ios haces merman con prodigiosa ra- 
pidéz, y quedan al cabo reducidos á sim­
ples ataderos, que son partidos para ha- 
cerles arder en la candela.

para meditar, y D.a Policarpa, que solo 
veia por los ojillos de su pimpollo, con- 
sagróle todos sus afanes.

El pimpollo iba desarrollándose, cuando 
llegó á esa edad de los primeros encan­
tos femeniles.., esa edad dichosa, en que 
la malicia del género masculino no vé 
ya al muñeco de carne humana, sinó los 
primeros albores del bello sexo, compla­
ciéndose en conjeturar las formas correctas 
del porvenir de la mujer hecha y derecha.

En ese término de la vida es cuando 
he sorprendido á doña Policarpa á la 
vera de la cama donde descansa dormida 
su hijita, y en ese mismo momento cuando 
se la he presentado á los lectores al prin­
cipio de estos renglones.

La solícita madre no ha tenido mo­
mento de sosiego durante toda la noche.

El cuidado que la embarga ahuyenta 
el sueño de sus ojos, para ir á fijar to­
das sus atenciones en el tierno pimpollo 
que tiene delante.

Tanto adora en él, que la solicitud 
del deber que absorve su pensamiento, 
no es sinó el pretesto maternal para con­
templar y estasiarse á sus anchas en la 
belleza de su hijita.

¿Pero acaso está enfermo el pimpollo?
¡Ah!... cómo había de sonreír entonces 

en su presencia el tallo que le dió vida?
Pero doña Policarpa, rompiendo, al 

fin, con su actitud contemplativa, se decide 
á prorrumpir de palabra... oigámosla:

—Angel del cielo! ¡Así dicen que era 
yo cuando el difunto me conoció!... Qué 
cariño el suyo! Doce años de relaciones 
no interrumpidas... porque si alguna vez 
nos enfadamos, bien sabe Dios que el 
enojo no salía del corazón, y solo ser­
vía para aumentar el vigor de nuestra 
intimidad!... El era un bendito, y si no 
hubiera sido por aquella picara bailarina 
del teatro, que le sorbía el seso, en nues­
tra vida conyugal no hubiéramos tenido 
el menor reproche... . ¡Veinte años de 
relaciones secretas con la bailarina!... mo-

Cuando allá, al caer de la tarde, los 
jitanos fueron entrando uno tras otro den­
tro del cortijo á recibir su salario de ma­
nos del tio Benedicto, cada cosa colo­
cóse en su sitio y la puerta de la casa 
fué cuidadosamente barrida por una cria­
da, que sacudió la escoba contra una pie­
dra, al concluir.

Sentóse luego el tio Benedicto en el 
umbral de la casa, y entre las primeras 
sombras de la noche vió á lo lejos ade­
lantar la alegre caravana de los jitanos 
que atravesaban por trochas y veredas 
en dirección al pueblo, y allá, cuando 
apenas se veían las figuras del cuadro 
perdidas en la distancia, oyó llegar hasta 
el cortijo, entre los sones poéticos de las 
esquilas y el canto monótono de los gri­
llos, la dulce voz del jitano, que de nuevo 
repetía, cruzando por los cañaverales y 
las fuentes:

por

—Qué carromato!... Traiga V. acá eso.
—¿Y así la vá á llevar?
—¿Pues qué tiene?
—¡Friplera!... la gatita que ha tenido 
conveniente hacer encima de ella to-

das sus necesidades!
—¡Válgame Dios!... Qué apuros ahora.
— Mamá, yo quiero irme aunque sea 

así... con la corona y el velo.
—Buena facha harías!
—Que me pongan sino el traje de 

cantinera que me regaló mi padrino por 
Carnaval.

—No digas heregías!
—Pues yo quiero ir con mis amigas.
—Ya irás.

—Calla, indina, ó te pego un sopla­
mocos.

—Jí, jí. jí-
—Tengamos la fiesta en paz y ver­

de cualquiera manera... A ver, Celedonia, 
avise usted que ahora va la niña.

—Pues lo que hace que se marcharon.

la

ra

—Esa es otra!... 
niña.
—iJí, jí, jí’"- 
—¿Pero por qué 
—Es que quiero. 
—Impertinente!.. 
.. Anda!

Pues á la iglesia

lloras ahora?

para eso no se

—Este zapato me aprieta.
—Vaya todo por Dios!,.. ¿Aquí, 

mia?

me

con

llo-

—No, mamá.
—Aquí?
—Tampoco.
—Pues aqui tendrá que ser.
—Más arriba.
—¡Fastidiosa!
—Pero, mamá... si sabré yo bien dónde 
aprieta el zapato!

—Vamos, corre ahora... ¿Llevas el

cosa como ella!... Y eso que él me ase­
guraba que no tenía nada con la baila, 
riña!...

Aquí llegaba doña Policarpa en su 
soliloquio, cuando á la musa inspiradora, 
esto es, la niña, la dieron ganas de des­
pertarse, y en un esperezo movióse entre 
las sábanas, y abriendo la boca para bos­
tezar, dejó ver entre sus lábios, á la 
claridad de un rayo de sol que penetra­
ba por la ventana de la habitación, dos 
hermosas hileras de blanquísimos y dimi- 
ñutos dientes; luego alargando sus des­
nudos y torneados brazos al cuello de 
su madre, se cambiaron un beso que á 
doña Policarpa debió saberla á gloria.

En un santiamén vistió la madre á 
su hija, despues de ios rezos cuotidia­
nos al levantar de la cama, que la niña 
recitó como un papagayo.

—Dormilona,—la dijo con zalamería 
Doña Policarpa;—no sabe usted lo que 
tiene qué hacer hoy?
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Y volviéndose hácia Catalina.
—¿Queréis acompañarme?—la dijo:—Si |!e en­

contramos en estado de que pueda resistir esa 
noticia, sereis la encargada de darle la noticia y 
vendréis á buscar á Agnes, pero tened cuidado— 
y levantó el dedo al decir esto—que no soy 
partidario de los ataques de nervios, pues no 
permito que trastornéis á mi enfermo. ¿Me pro­
metéis ser muy razonable?

—¡Oh! Sí, lo intentaré.
—Muy bien; ahora, vamos, señorita Danton.
El doctor subió al cuarto de Enrique acom­

pañado de Catalina.
El enfermo miraba tranquilamente la luz de 

la lámpara.
Estaba muy pálido y sobre todo débil, pero 

en un grado extremo.
El médico se sentó á su lado y le tomó el 

pulso, haciéndole al mismo tiempo algunas pre­
guntas. .

Enrique respondió á ellas, en voz baja aun­
que con inteligencia.

—No hay calentura ni delirio, estais medio 
curado, Enrique, y en muy poco os restablecéis 
del todo. Catalina os trae un remedio infalible 
para obtener vuestra pronta curación.

El enfermo dirigió á su hermana una mirada 
interrogadora.

—¿Puedes soportar la emoción de una buena 
noticia, mi querido Enrique?—preguntó Catalina 
inclinándose hácia él.

—¡Una buena noticia!—repitió Enrique con voz 
dulce y mirando á su hermana con incredulidad.— 
¡Darme á mi una buena noticia!

—Sí, hombre de poca fé. La mejor noticia 
que en tu vida han podido darte.

Frank se levantó sin esperar la respuesta.

libro de misa?
—No.
—Toma!... ¿y pañuelo de mano?
—Tampoco.
—Si no está una en todo!... ¿Te se ol­

vida algo más?
—Ah! que me tengan preparado el 

chocolate para cuando vuelva.
—Bien, hija... reza mucho por tu papá, 
Y doña Policarpa sale al pasillo á ver 

á su hija hasta que llega al último esca­
lón; luego corre al balcon y sonriéndola 
cuando vuelve su encantadora carita desde 
la calle, no separa de ella la vista hasta 
que cruza la esquina.

Ya iba á descansar de sus fatigas 
cuando de pronto repara en el canastillo 
de flores que estaba sobre un velador y 
que la niña debía llevar, para ofrecer á 
la Virgen en acción de gracias.

Incontinenti salió Quiteria con él, en 
volandas, caminito de la iglesia.

Por fin doña Policarpa cayó vencida 
en una butaca, exclamando:

—Hasta que una logre verla casada, 
cuántas desazones tiene que darme esta 
hija!... pero si se ha de interponer alguna 
bailarina en su matrimonio... ¡ay, hi­
jita mia, más quiero verte soltera toda 
tu vida!

Masque-Alin.
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calones, siguiéndole con más dignidad Catalina 
y Agnes.

Gracia, sentada al lado de la mesa, estaba 
leyendo á la luz de la lámpara.

hermano hizo que 
llena de asombro levantase la cabeza.

—¿Dónde está papá?
—En el cuarto de Enrique.
—Entonces esperadme aquí, doctor, con Agnes' 

voy á contarle lo ocurrido.
Catalina subió ligeramente la escalera y en- 

tró en la habitación de su hermano.
lámpara, velada por espesa 

pantalla, vio al capitán Danton sentado al lado 
de su hi]o y hablando con él.

El enfermo estaba aún muy débil, pero no 
se habla vuelto á presentar el delirio.

¿no es verdad, Enrique?—pre­
guntóle Catalina inclinándose para 
¿Papá te podrá dejar solo durante 
hora?

saberlo.— 
una media

Enrique respondió con una débil 
tenía fuerzas para hablar.
K 1,^ señorita Danton llamó á Ogden que se 
hallaba en la habitación inmediata, le confió al 
enfermo, y salió acompañada de si padre.

“~¿Qué pasa, hija mía?—preguntó el capitán. 
En tu cara se lee todo un mundo de revela­
ciones.

sonrisa, no

Catalina cruzó los manos sobre el brazo de 
su padre y fijo en su franca fisonomía sus gran­
des ojos azules. ®
.1 sucede la cosa mas increíble del mun­
do, papá. Es toda una novela, ¿quién dirás que 
CSv3 3QUlr

■“■¿Quién? Con seguridad que no es Rosa.
—¿Rosa? ¡Oh! ¡No!—respondió CâUlînà conSGCB2021


